Catálogo  da  Ins  oo/a^ 

LlTEflAlUO    COMEÍICIVL, 

rsla  corte. 

DilAMAS 
t>    I  HKS    •>    MAS     Acms 
llnmlil. 

Don    Alvaro  <lc  I. una 
f.l  iriuiir»    tlfl  |iuc!>lo  liiif''. 
N.i|><>if.,ii   i'n    r.s|ijúj. 
Kus«r  ó  lo*  l).-iii(i>is  d»  nulaiida. 
I.a  Torrtr  drl  Uucro. 
M.tgdjlpita. 
Ij     r.iMuii. 
Ei  lii;i>  «|,:|  cicjjo. 
K|    CJ^l,lJ<.    de  HaUaiii. 
l.o»-<:oDtral>an<lisijsclel  Pirineo. 
MI  Puente  lie  L,iicbnfta. 
Creo    en   Ukh,'. 
¡I^<  J.iii.ida-  Je  Julio. 
Pedro    .N.iv.irro. 
l)<-ii   K.ifael  del  Hi»^,). 
La  fiiñ.i  drl  moiírador. 
h*  man»  de  Dios, 
Rcuiisiuuada. 
;H.-K-iKion!: 
Ri.-ja. 

!Mu;;er  y  ina<'re. 
Kl  c'irix.so  iiii,ierl¡iieutc. 
La  arcnturera. 
La  |.Jsli'ia  dr  los  Alj)oí. 
Felipe  el  l'r4ulfiUe. 
Dios,   lili   lír.í/.o  y  mi  derecbo. 
El  feni*  de  los  ingenios. 
Ricardo   III. 
Caridad  y  reconi|>ensa. 
i;l  <IoM.ilivo  del  diablo. 
La   liij;i    de   las    flores  ó    todos 

e>lan    locos. 
£1  ralor  de  la  mujer. 
La  fni-r/a  de  voluntad. 
La   m.i-i  ir.i   (¡«'I  crimen. 
La  líslrella  de  las  Montañas, 
La  ley  de  raía. 
.Sandio  Ortii  délas  i*ioelas. 
Andrés  Clieiiier. 
Adriara. 

La  ley  <lc  rejiresalia^. 
El    r;imo  de  r(»»as. 
Caibar,    diannt    bardo. 
lil     l'roTjdor,  le'uitdido. 
Cristóbal    Colon. 
On   boiobrc  de  estado. 
El    primer  (jirón. 
El  l'e'íorero  del  Rey. 
El  Lirio  entre   zar/.as. 
Isabel    la    Cal.ilica. 
.Anl'nio  d«    l.civa. 
La     Heii.«     S..r.i. 
üllima»  bnra»  de   un    Rey. 
Don    Francisco  de  <Jiievedo. 
Juan    Pravo  el  Coinnuero. 
|)ie¡»o  Corrientes. 
Bi   ííMÍon  del    Rey. 
tlii    ViiU»  V   lina  ventanía. 
Bernard-d.-  Saldifta 
V.I  Crdmal  y  el   mi"  ♦tro. 
(fnldrza    í\ei>iiblicana. 
Mauricio  «inepufilícano. 
D.ir.«    liiau»    la   Loca. 
BI  Hijo   dtl  diablo. 
Sar.É. 


aiaináticus  de  la   propiedad  del  Circula 
estrenadas  Minamente  en  loa  Teatros   d 


tí  arria  de    Parr<lr». 
nu..bd'l   el   clitcc. 
lil  V'ifTu  del  cielj. 
L'n  J  -.ir.imeoio  . 
ei    l)<.t   de   .M.iyo. 
ho'ieri"  el  Normando. 

<:<»MEUIAS 
E.N   Tl-.bü  ¿    MA.S  ACTOS. 

Mejor   es  creer'. 

Los  órganos  de    Móstoics. 

La  Esciirla  de  los  luinislros. 

Al  |»Mí  de  la  letra. 

El    fondo  y  1.1  cortcaa. 

ElIVsoro  dtl  Diablo 

La  Flor  de  ¡a  mara*»lU 

Kl  ai,'ua   lUaiiNa. 

Cp  iiirieriio  1»  la  casa  de  bucspe- 
«les. 

El  duro  y    el  millón.    ^ 

l'^i    oro  j    el  oropel. 

Kl   médico  de  cámara. 

Un  locíi   bace  cicnl  J. 

La  tierra  de  jiromisiou 

La  ca!>r.'t  tii.i  al  luonte. 

Sullivan. 

El  pelutpiero  de  Su  Altna 

\.í  consola  y   el  espejo. 

El   r.ibano  por  las  hojasi 

Tres  al  saco... 

Üu  iiiglé.t  y  un   rizcaino. 

A  Zaraguzíi  por  locos. 

Los  prejujiupslos. 

La  condesa  de  E^inont. 

La  escuela  del  matrimonio. 

Mercudet. 

ün.i  aventura  de  Ricbelieu. 

Peud.is  de  liunor  y  amistad. 

Merecer  para  alcaiuar. 

Para  vencer ,    querer. 

Los  inijluuarios. 

Los  cuentos  de  la  reina  dr  Na- 
ya rra 

El  liermano    mayor. 

Los  d'>s    (iuzínaiies. 

Jugar    i>or    tabla. 

Juegos  probibidot. 

Un  clavo    saca   otro   clavo. 

El     M..rid»    Diende. 

El   Remedio  del    Tistidio. 

El   Luuúr  de  la   Maripiesa. 

La    Pensión   de    Venturita. 

I  Quién  c.t  ella  f 

Memorias  de  Juan  García. 

Un    enemigo  oculto. 

Trauípis    inocenles. 

La  Crnijta  en  la  frente. 

Un   Matrimonio   á  la    moda. 

La  Voluntad  del  difunto. 

Capnr.lios  déla  fi-rtuna. 

Kuibaiiiilor    y    Mrcliicero. 

A  ((ui«ii   Dios  no  le  dá  hijos... 

La    nueva  Pala  <!•  Cabra. 

A  un  tiempo  amor    y    fortuna. 

Rl  l»ucia  lito. 

.\l*qoe    y     Defensa. 


Ginesillo  el  aturdido  . 
Acliaipies  drl  siglo  actual  . 
Uo  llid.ll-.)   ..rajj.uies. 
Un  Vcrd.ideru  bombre  de  bien. 
La    Esclava  de  su   galán. 
Pecado    y    eX|iiacron  . 
¡  Fortuna  le  de  Dios  .  Hijo! 
No  se   veiij».i  quien  bien  ama. 
La    Estudiaiilina 
La    Escala  déla    fortuna 

.Amor  con  amor    se  pa?a. 

Capas    y  sombrero*. 

Ardides  doblo  de    amor. 

El  Buen  .Santiago. 
I  Ya   e»    tarda  i     * 

Cn  cuarto  con  dos    alcobas. 

I   Lo  que  es  el  mundo  ! 

Todo  se  iiuedü  en    casa. 

Desde  Toledo  á   Madriil. 

lil    Hejr   de    los  Primos  . 

La  carerna  invisible. 

Q-iien  Ijieii  te    quiera    te  liará 
iiiirur  . 

M.irica-enreda  . 

Flaquezas  y    Deseng-iño»  . 

La  Amistad  olas  Tres    épori» 

El  Diablo   :as   carga. 

EN    DOS   ACTCS. 

Un  ente  como  hay  muchos. 
Cornelio  Np|)ote. 
Lo. o  pretendí  en  US  del  di  a. 
Los  <los  amores. 
Deudas   del  alma. 
Pipo    ó    el    Principe   de  Monte- 
cresta. 
Las    diez    de  1  i     iioclie  . 
El  Congreso  de  Jiiauos 
El   Preceptor   y  «u    inuger 
La   Ley    -S.ilicJ. 
Un  casiiiiiient o   por  liambrr 
Antes  que  trde»    el   lionnr 
;  Un   divorcio  ¡ 
La  liija    del   misterio  . 
Las    cucas, 
(■ernniíiio  el  A  Iban  i  I 
María  y   Felipe. 


EN  UN"  ACTO. 


Viw  sentenciado  á  muerte. 
No  .se  hizo  la  miel... 
Los   preciosos  ridiculos. 
Lo  que  al  negro  del  sermón. 
|j  Lnion  cario-polaca 
Pepiya  la  aguardentera. 
¡jlnglrsesl! 

L'h  fusil  del  Dos  de  Mayo. 
Cuerdcs  y  locos. 


CRISTÓBAL  GOLON, 

©^¿aüMIA  !HHST©1^J©@ 
EX  CUATRO  ACTOS  V  El\  VERSO, 


ORIGINAL  DE 


DON   PABLO  AVECILLA. 

S£Güi\I)A    I.DICÍON 


qKo.      40Á.. 


MADRID: 

IMPRENTA  DE  C.  GOxNZALEZ,  CALLE  DE  SAN  ANTÓN,  NÚM.  26. 
1856. 


ib 


Esta  obra  es  propiedad  de  DON  PABLO  AVECILLA, 
que  perseguirá  ante  la  ley  al  que  sin  su  permiso  la  reimpri- 
ma, varíe  el  título ,  ó  represente  en  algún  teatro  del  reino,  ó 
en  alguna  sociedad  de  las  formadas  por  acciones ,  suscriciones  ó 
cualquiera  otra  contribución  pecuniaria,  sea  cual  fuere  su  de- 
nominación ,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  las  Reales  órdenes 
de  5  de  Mayo  de  1837,  18  de  Abril  de  1839,  4  de  Marzo  de 
1844,  y  Ley  sobre  la  propiedad  literaria  de  10  de  Junio  de 
1847,  relativas  á  la  propiedad  de  obras  dramáticas. 

Se  considerarán  reimpresos  furtivamente  todos  los  ejempla- 
res que  carezcan  de  la  contraseña  reservada  que  se  estampará 
en  cada  uno  de  los  legítimos. 


G\>  /v>5;'7 


b»b:kso\as. 


CRISTÓBAL  COLO>í. 

DOÑA  BEATRIZ  DK  KNRÍOUEZ,  .síí  futura  a^posa. 

MARQUESA  DE  MOYA,  dama  de  la  Reina  Isabel. 

EL  PADRE  FRAY  JUAN  PÉREZ  DE  MARCHENA,  an- 
tiguo confesor  de  la  Reina,  Guardian  del  convento  de 
La  Rávida. 

FRAY  HERNANDO  DE  TALAYERA,  actual  confesor 
de  la  Reina. 

FRAY   ROSARIO,  lego,  sobrino  de  Talavera. 

DON  ANTONIO  DE  OJEDA ,  consejero  del  Rey  don 
Fernando. 

LUIS  DE  SANT-AXGEL,  caballero  principal  de  la  corte. 

MARTIN  ALONSO  PINZÓN,  marino  de  Palos. 


Marineros,  acompañamiemo  de  corte,  v  tuedlo. 


i/í86. 


Mm 


Funosta  ceguedad!...  mirar  rl  cielo, 
ver  de  estrellas  su  bóveda  sombrada; 
mirar  el  sol,  y  contemplar  la  luna, 
y  no  entender  lo  que  elocuentes  hablan!! 


ACTO  PBIiERO. 


Selva  en  primer  término;    á  la  derecha  el  pórtico  del 
convento  de  La  Rávida. 


ESCENA   PRIMERA. 


Padre  Marchena — Fray  Rosario,   que  salen  del  con- 
vento. 


P.  Mar.  (Con  gravedad.) 

Ya  sabéis  que  vuestro  tio, 
nuestro  padre  general, 
con  interés  especial 
os  puso  al  cuidado  mió. 
Con  tan  grande  protector, 
con  tio  tan  poderoso, 
aun  sois  un  lego  vicioso, 
debiendo  ser  un  doctor. 
En  los  treinta  ya  tocáis, 
y  os  es  preciso  la  enmienda; 
vuestro  tio  os  recomiendo, 
y  en  La  Rnvida  os  halláis. 

Fr.  Ros.  Sí,  reverendo  guardián, 
juro  por  el  Dios  divino 
no  volver  á  catar  vino, 
y  comer  tan  solo  pan. 
Pecador  arrepentido, 
el  ayuno  y  disciplina, 
la  sed,  y  el  hambre  caniíja 
aguzarán  mi  sentido. 
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P.  !\Iar.  y  cu  ejercicios  auslcros 
ni  csUidio  (icdicíulo, 
de  sacerdolu  oiilciiado 
hieii  pi'onlo  pudierais  veros. 
Vueslro  lio  confesor 
de  mieslra  reina  Isabel, 
pudierais  ya  ser  por  él 
un  |)adre  comendador. 
Mucho  debo  á  vueslro  lio, 
su  amistad  en  niuclio  a|)rccio  : 
si  os  empeñáis  en  ser  necio, 
yo  dispondré  ;i  mi  albedrio. 

Fr.  Ros.  Misericordia,  Señor, 

por  el  padre  san  Francisco; 
que  un  rayo  me  torne  en  cisco 
si  vuelvo  á  ser  pecador. 

I'.  Mar.  En  cuanlo  voy  á  rezar 
por  esc  bosque  frondoso, 
procurareis  cuidadoso, 
nuestras  celdas  arreglar. 
Fray  Rosario,  que  os  vigilo: 
austeridad,  contiiícncia, 
solo  estudio  y  penitencia 
son  las  reglas  de  este  asilo. 
(Marcha  por  la  izquierda.) 


ESCENA   11. 

Fray  Rosario. 

¡Ay  Rosario  sin  ventura... 

esta  Rávida  maldita, 

este  padre  cenovita 

le  han  de  matar  de  jiavura! 

Tanto  ayuno  y  abstinencia  I... 

á  no  valerle  las  mañas, 

tus  tripas  sciian  cañas 

con  tan  dura  penitencia. 

Es  este  mucho  afanar, 

y  yo  renuncio  á  ser  santo; 

san  Francisco  me  dio  el  manto 
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para  comer  y  tragar. 

(Observando  por  los  bastidores.) 

Pero  ya  el  padre  Alarcheiía 

está  rezando  á  su  gusto, 

y  yo  vuelvo  de  mi  susto, 

que  tengo  la  manga  llena, 

grncias  al  lego  fregón 

que  protección  le  he  ofrecido, 

y  que  el  mosto  nos  ha  unido 

por  aquello  de  afección... 

(Saca  de  la  manga.) 

Dos  chuletas  de  carnero, 

con  aquesta  media  hog-aza; 

mi  redonda  calabaza, 

regalo  de  mi  garguero. 

(Sentándose  á  los  bastidores  de  l:i  izquierda.) 

Aquí  que  nadie  me  vé, 

sentado  en  dulce  solnz, 

sin  ser  un  lego  voraz, 

á  lo  menos  comeré. 

Vamos  comiendo,  Rosario; 

quién  por  comer  no  se  mata? 

lo  demás  es  patarata 

como  reza  el  calendario. 

(Después  de  estar  comiendo.) 

Ya  es  otra  cosa:  comiendo, 

reforzando  la  barriga, 

se  me  alivia  la  fatiga, 

que  me  iba  desvaneciendo... 

¡Oh  calabaza  divina, 

llega  á  mis  labios  piadosa: 

(Bebiendo.) 

es  tu  sangre  deliciosa... 

torna  otra  vez,  peregrina! 
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ESCENA    IIÍ. 

Colon  en  tragc  derrotado  de  marinero  con  un  niño  de 
cuatro  (i  seis  año^  en  los  l)razos ,  que  llora  pidiendo 
pan. —  FuAY  Rosario. 

CoLO.N.       ¡Calla,  |)rcnda  de  mi  niiior, 

(|ijfi  lio  longo  pan  que  daile! 

Hijo  iniol...  de  dolor 

el  corazón  se  me  parle! 

(Pausa.) 

En  osle  sanio  convenio 

se  albergará  la  piedad: 

aun  me  queda  siifrimienlo, 

pediré  por  caridad. 

(Sienta  el  niño  ¡j  registra  tímidamente  el  pjr- 

tiro  del  convento.) 
Fn.  Hos.  (Comiendo  //  mirando  á  los  bastidores.) 

Desde  aquí  al  i)adi-e  ¡Marchena 

no  le  pierdo  de  la  visla: 

ya  lei)g:o  la  panza  llena; 

si  \iielve,  lomo  la  pisla. 
Colon.      (Volviendo  á  la  escena.) 

j"Todo  en  silencio  profundo; 

ni  un  morlal  á  quien  pedir! 

¡Abandonados  del  mundo, 

dónde  iremos  á  morii"! 

(El  niño  llora  y  pide  pan.) 

Calla  por  Dios;  hijo  amado; 

lal  vez  el  cielo  piadoso 

señor  de  un  mundo  ig:norado 

le  mii'ai'á  poderoso. 

(Viendo  á  fra]i  Bosario  y  acercándoi^c  á  el  hu- 
mildemente.) 

Pero  alli  un  padi'c...  Señor, 

pordonad  mi  Irisle  alan, 

compadeced  mi  dolor, 

para  im  hijo  dadme  pan... 
Fu.  líos.  (Uecogiendo  deprisa  sus  provisiones  y  levan- 
tándose.) 

Me  gusla  viicslra  llaneza  ! 
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¿No  veis  que  soy  franciscano 

y  es  mi  voto  la  pobreza? 

Dadme  limosna,  cristiano. 
Colon.      Llora  por  pan  ese  niño; 

dadle  pan  por  compasión: 

os  lo  rueg-a  mi  carino 

con  llanto  del  corazón. 
Fr.  Ros.  Dale,  bola:  no  eres  mudo; 

está  buena  la  porfia... 
Colon.     No  sentís  mi  dolor  crudo, 

ni  la  triste  pena  mia. 
Fr.  Ros.  (Grave  y  enojado.) 

¡Pedirme  limosna  á  mí, 

lego  hambrón  y  franciscano!... 
Colon.     Para  un  hijo  la  pedí; 

para  mí,  jamás,  hermano... 

Pan  comíais... 
Fr.  Ros.  Bien.  Y  qué? 

Me  le  diste  tú,  bribón? 
Colon.     (En  acto  amenazante.) 

Para  un  hijo,  yo  no  sé 

si  quitároslo  es  razón. 
Fr.  Ros.  (En  acto  de  defenderse.) 

Pues  á  puños,  perillán... 
Colon.      Miserable!...  Temerario... 
Fr.  Ros.  Qué  veo!  El  padre  guardián: 

fufa  volando,  Rosario. 

(Se  entra  corriendo  en  el  convento.) 


ESCENA   IV. 

Colon,  profundamente  afectado. 

Mi  fuerza  siento  ag-otada, 
y  á  veces  creo  ceder: 
tanta  esperanza  burlada, 
tanto  lidiar  sin  vencei"! 
Era  mi  sueno  dorado 
llegar  á  tierra  espanoia, 
pero  el  destino  malvado 
también  aquí  me  desoía. 
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A  In  corle  de  Isabel 
en  alas  de  la  esperanza 
coiri  lias  gralo  laurel, 
y  sofiaba  en  la  Ijonanza; 
pero  apenas  he  pisado 
la  lierra  de  lanío  alan, 
para  el  hijo  idolatrado 
se  me  niega  amargo  pan. 


ESCENA     V. 

Colon. — El  Padre  Marciikna 

P.  .Maí{.  (Aparte.) 

Qué  profundo  pensamiento 

agobiará  al  desgraciado.' 

iMarcas  de  hondo  snrrimienlo, 

pci-o  seiDblanlc  elevado! 
Colon.      Dcsislirí!  Ühl  no,  jan)ás... 

desistiré  con  la  muerte... 

Desistir...  no! 
l\  Mar.  (Acercándose.) 

Perdonad. 

Os  agobia  triste  suerte? 
Colon.      Llora  por  pan  ese  niño, 

y  he  lleg:ado  á  este  convento... 
P.  Mar.  En  él  hallareis  cai'iño 

y  cristiano  sentimiento. 
Colon.      Yo  os  bendigo,  Dios  piadoso! 
P.  Mar.  y  por  pan  tanto  dolor! 
Colon.      El  llanto  de  hijo  angustioso 

es  á  un  padre  abrasador. 
P.  Mar.  (Esa  misteriosa  frente, 


esa  mirada  de  fueg:o...) 
Perdonad  si  im|)crtinente 
os  molestase  mi  ruego... 
Dónde  vais  por  esta  sierra? 
Colon.      Soy  infeliz  estranjero, 

(|uc  también  de  estraña  lierra 
vengo  triste  y  pordiosero. 
Que  de  corte  en  corle  errante  , 


Á 
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voy  ofreciendo  un  tesoro, 

pero  grandioso,  gig-anlc, 

mas  que  una  montana  de  oro. 

Y  que  nadie  me  !c  admite, 

y  me  desprecian  con  risa, 

y  la  fortuna  en  desquite 

pcfiir  por  Dios  me  precisa. 
P.  Mar.  Qué  palabras!...  No  comprendo... 
Colon.     A  muchos  tal  sucedió: 

yo  tampoco  al  mundo  entiendo, 

ni  á  mi  el  mundo  me  entendió. 
P.  Mar.  (Tal  vez  loco  el  desgraciado; 

mas  su  voz  me  hace  dudar...) 

Estaréis  muy  fatigado; 

entrad,  pues,  á  descansar. 

Comeréis... 
Colon.  Por  este  hijo 

gracias  mil  y  mil  os  doy: 

el  Salvador  os  bendijo... 
P.  Mar.  Su  siervo  tan  solo  soy. 

(Entran  en  el  convento,  cogieudo  Colon  al 

niño.) 


ESCENA   VI. 

Celda  del  padre  Marchcna,  con  puerta  en  el  fondo  y  la- 
teral, que  debercá  aparecer  con  solo  levantar  el  telón 
de  selva,  y  retirar  el  pórtico  del  convento. 

Fr.  Rosario  con  los  hábitos  remangados,  arreglando  la 
celda. 


Fr.  Ros.  Todo  limpio  y  arreglado 
como  una  tacita  de  oro: 
si  valgo  mas  que  un  tesoro 
cuando  estoy  cspavilado. 
Y  si  pudiera  lograr 
ser  medianillo  estudiante, 
nadie  me  fuera  delante 
para  gracias  alcanzar. 
¡Vaya;  mi  tio...  estaría 
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que  no  cupiera  de  í;ozo, 
viendo  en  su  sobrino  un  mozo 
f|ue  pnra  doclor  servia! 
Pero  á  estudiar  me  descuajo  , 
y  es  dar  de  Dios  como  lodo, 
porque  yo  no  encuentro  modo 
de  aprender  el  latinajo. 
Y  lo  mas  malo  del  cuento 
es  el  ayuno  maldito, 
y  gracias  que  me  desquito 
en  témporas  y  en  adviento... 
Pero  el  j;uai'tl¡an  que  venia... 
Si  aquel  tuno,  pobreton  , 
marruilei-o,  socarrón, 
que  tan  taimado  pedia... 
Me  dio  un  tufo  el  condenado 
como  á  demonio  curtido; 
le  rompo  todo  el  sentido 
si  se  hubiera  descuidado. 


ESCENA    Víí. 

Fa.  Rosario.— Pinzón. 

Pinzón.     fFestivo  por  la  puerta  del  fondo.) 

Oh  buen  auii-o  Rosario  í 
Fn.  Ros.  Bien  venido,  caballero. 
Pinzón.     ( Riéndole. ) 

Parecéis  un  cocinero 

como  estáis  de  estrafalario. 
Fr.  Ros.  (Bajándose  h)8  hábitos.) 

Es  que  lie  andado  de  limpieza. 
Pinzón.     ¿Y  C()mo  estamos  do  ayuno 

y  de  acatus? 

(De  beber.) 
Fr.  Ros.  {Con  socarronería.) 

Oh!  ninguno 

lleva  cual  yo  la  pobreza. 
Pinzón.     Mirad  que  os  siguen  los  pasos 

y  os  cazan  en  el  garlito... 
Fn.  Ros.  Vnya,  marino  maldito... 
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Pinzón.     No  os  espong-ais  á  fracasos... 
Fr.  Ros.  Ya  lo  sé  que  he  de  ayunar, 

y  á  traspaso  ayuno,  amigo; 

y  gracias  si  asi  consigo 

á  mi  tio  contentar. 

Y  cómo  va  la  marina?... 
Pinzón.     Cansados  de  no  hacer  nada. 
Fr.  Ros.  Pues  me  gusta  la  humorada: 

es  la  vida  mas  divina. 
Pinzón.     Para  quien  es  harag-an, 

como  vos  no  lo  ignoráis... 
Fr.  Ros.  Vaya,  qué  guapote  estáis... 
Pinzón.     Dónde  anda  el  padre  guardián? 

Estará  en  el  locutorio?... 
Fr.  Ros.  (Con  intención.) 

Dos  horas  hace  que  entró, 

mas  no  sé  donde  quedó: 

allá  por  el  refectorio... 
Pinzón.     Ah  taimado  ,  socarrón! 

le  he  de  decir  que  te  apriete, 

que  te  ponga  de  grumete... 
Fr.  Ros.  Calla...  lengua  de  escorpión... 
Pinzón.     (Viendo  venir  al  padre  Marchena.) 

Pero  miradle,  allí  viene. 

Qué  despacio  y  pensativo!... 
Fr.  Ros.  Sin  duda  por  el  motivo 

del  sermón  que  el  Corpus  tiene. 

ESCENA   VIIL 

Dichos. — El  Padre  Marchena. 

P.  Mar.  (Distraído  y  preocupado,  sin  advertir  en  los  de 
la  escena,  por  la  puerta  lateral.) 
Es  posible,  sí,  si...  mágico  acento 
que  yo  no  sé  esplicarü 

Fr.  Ros.  (A  Pinzón.) 

(Si  habrá  bebido?) 

Pinzón.     (A  Fray  Rosario.) 

(Qué  ocupado  se  vé  su  pensamiento!) 

P.  Mar.  (Reparando  en  Pinzón.) 

Amigo,  perdonad:  allá  absorbido 
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por  una  ¡dea  f|iic  cnizó  g^ro lidiosa , 
no  os  he  viíjLo  al  entrar. 

Pinzón.  Nadn  os  importe: 

cuniplimicnlos,  á  f|ué?...  liviana  cosa; 
í;nárdeiisc  las  maneras  en  la  corte. 

P.  Mar.  Pensamiento  brillante  que  íascinn, 
rjnc  atrevido  se  lanza  en  el  vacio, 
qne  nn  mundo  entre  las  olas  adivina, 
postrándose  del  iiombre  al  poderío. 

Pinzón.     Qué  decisl... 

P.  Mar.  No  entendéis?  Tal  vez  llevado 

de  acento  seductor,  no  sé  (jiié  digo. 
Vos  que  marino  sois;  si  cie{,'0,  osado, 
vuestra  na\e  á  la  mar  lanzáis,  amigo, 
y  siguiendo  á  e^e  sol  resplandeciente 
jamás  le  abandonáis  en  su  cai'rora, 
ciuzando  por  los  mares  de  occidente, 
lio  encontrarais,  Pinzón,  una  ribera? 

Pinzón.     Quién  podrá  contestar!! 

P.  Mar.  Un  hombre  oscuro, 

un  profeta  (juizá  que  el  cielo  envía; 
que  en  La  Kávida  toca,  y  en  su  muro 
un  pedazo  de  pan  por  Dios  |)edia. 

Fr.  Ros.  (Af^uslado.) 

(San  Fr;incisco  me  valga  por  su  g-Ioria!) 

PlKZON.     Serenaos  y  hablad,  padre  Mai'chcna  ; 

que  impoi-tanle  cu  verdad  es  esa  historia 
y  de  ¡n(|uiulnd  y  adiniíacion  os  llena. 

P.  Mar.  a  las  puertas  llegaba  del  convento, 
y  un  hombre  n.elancólico  y  tuiljado, 
abismado  en  profundo  pensamiento 
del  peso  del  dolor  miré  agobiado. 
(Viendo  llegar  d  Colon  por  la  puerta  lateral.) 
Allí  viene:  levéis?...  frente  espaciosa... 
preguntadle  y  oid...  tal  vez  mí  mente 
tras  de   loca  ilusión  vuela  fogosa: 
fascinada  tal  vez  mi  razón  miente. 

Fr.  Ros.  (Aparte.) 

Kscurriéndome  voy  á  la  cocina, 
y  veré  si  se  pesca  algún  l)Ocado, 
que  si  este  maula  á  conocerme  atina, 
no  me  vale  el  Señor  crucificado. 
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ESCENA   IX 


ElP.  Marchf.na—Plnzo.n.— Colon  por  la  puerta  lateral, 


Pinzón. 
Colon, 
P.  Mar. 


Colon. 


Pinzón. 

Colon. 
Pinzón. 


Colon. 
P.  Mar. 

Colon. 

PiPÍZON. 

Colon. 


Pinzón. 


Bien  venido  seáis... 

Guárdeos  el  cielo. 
(A  Colon  presenlúndoJe  d  P'mzou.j 
Un  amigo  mai'iiio  de  la  playa 
de  Palos  de  Mogucr. 

Oíro  marino 
agobiado  infeliz  por  la  desgracia, 
os  s:i!uda  también. 

Sois  estraiijero? 
En  Genova  nací. 
(Al  P.  Marchena.) 

Viva  mirada, 
semblante  franco  y  ademan  severo. 
(A  Colon.) 

El  guardián  ora  mismo  me  enteraba 
del  huésped  que  la  suerte  le  ha  ofrecidfí... 
Al  cielo  de  piedad  tributo  gracias 
que  asi  vela  por  mi...  El  hijo  amado 
con  quejido  infantil  por  pan  lloraba... 
(Interrumpiéndole.) 
Permitidme,  Colon;  á  este  convento 
jamás  el  triste  sin  consuelo  llama. 
Y  el  niño? 

Duerme  ya  con  la  sonrisa 
de  los  ángeles.  Oh!  Me  desgarraba 
su  llanto  de  dolor. 

¿Y  vos,  marino, 
á  dónde  camináis?  ¿De  vuestra  patria 
tornáis  If.l  vez  al  delicioso  suelo? 
(Con  amargura.) 

A  Genova...  jamás! — Oh,  no,  la  ingrata! 
gloria  y  tesoros  la  ofrecía  ansioso; 
no  los  quiso  acoplar...  con  Dios  se  vaya, 
que  harto  tiempo  he  remado  en  sus  bajeles 
surcando  mares  y  cruzando  playas. 
Una  nave  buscáis  donde  ocuparos? 
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Colon.      Uní  nave  decís! I  I']ii  mis  voladas 
(Mianlas  veces  soñé  con  iiiia  nave, 
y  amallado  al  limoii  me  coiilemplalja 
surcar  crir^ioiido  ospiim.uiies   olas, 
y  leiidiciido  á  lo  larf^o  mis  miradas, 
domiiiaiülo  los  mares  de  nccidoiUe, 
olla  á  lo  lejos,  donde  nadie  avanza, 
miraba  al/.ai'se  virginal  un  mundo 
fjue  sus  tesoros  y  amistad  nos  daba. 

P.  Mar.  Un  mundo!! 

Pinzón.  ¿Entre  las  olas  de   occidente, 

d(')  el  sol  parece  que  su  luz  apa.ü^a? 

Colon.      Virgen,  florido,  cual  verjel  írondoso, 
alh'i  mi  mente  á  vislumbrarle  alcanza, 
del  ¡irlico  al  antartico  tendido, 
rey  del  atlante  que  laslmüas  baña. 
(Dcapuc^i  de  una  corta  pausa.) 
De  Genova  remamlo  en  l;is  ;j;aleras, 
los  puertos  mas  recóndilos  del  Asia 
y  de  África  corii...  iMi  menic  ansiosa 
el  siró  de  los  astros  meditaba, 
recorría  la  tierra  conocida, 
y  leiidia  su  vuelo  á  la  ¡;^norada. 
A  mi  patria  ofrecila  un  nuevo  mundo, 
y  á  V'enccia  tanibien...  loca  ignorancia!., 
sin  poder  comprendei"  mi  pensamiento, 
un  bajel,  miserables,  me  nei;aban. 
(Dcí^pucs  de  una  breve  pausa.) 
E\  pueblo  lusitano,    valeroso, 
alentado  feliz  por  su  monarca, 
se  lanzaba  á  la  mar...  Alli,  decia, 
tu  destino,  CoIííii,  allí  le  llama; 
y  vine  á  I^~)i'luí;al...  Orreci  un  mundo: 
la  ambición  ;i  mi  voz  se  despertaba; 
les  dije  donde  está  ,  no  el  derrotero  , 
que  ese  es  mió  y  no  mas...  Gente  villana, 
mi  secreto  creyeron  sorprendido, 
pareci('>les  tocar  las  i'icas  playas, 
y  astutos  conllevaban  mis  deseos  ; 
pero  el  mundo  ofrecido  ya  buscaban. 

Pinzón.     Tanta  perfidia!! 

Coi.o.N.  Si,  mas,  miserables! 

el  genio  inspirador  no  les  guiaba. 
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y  perdidos  se  vieron  en  los  mores, 
y  aquella  iiunciisidad  les  aterrabíi. 
Tuvieron  miedo,  revolvieron  proas, 
y  qne  era  un  loco  el  gcnovés  grilaban. 
Pinzón.     ¿Y  dejasteis  el  suelo  lusitano, 

y  vuestros  pasos  dirigís  á  España? 

Coi.OiN.      La  gloria  de  Isabel  llenando  el  mundo 
cual  astro  refulgente  contemplaba; 
y  seria  ilusión,  pero  creyera 
que  Isabel  de  Castilla  me  llamaba; 
y  agitando  el  laurel  de  la  victoria, 
del  genio  de  su  siglo  coi'oiiada, 
ese  mundo.  Colon,  que  Dios  te  inspira, 
para  mí  le  le  inspira,  me  gritaba. 

P.  Mar.  Oh!  si,  para  Isabel,  para  Castilla 

le  le  inspira,  Colon.— En  nul  batallas 
destrozada  cayó  la  media  luna  , 
y  la  cruz  del  Calvario  se  levaula, 
y  brilla,  y  con  su  luz  resplandeciente 
alumbrará  radiante  esas  comarcas. 

Pinzón.     También,  Colon,  los  mares  he  surcado; 
he  seguido  á  ese  sol  hasta  Canarias, 
y  aun  le  quise  se.^uii",  pero  el  allante 
eterno,  inmenso  desde  allí  alci-raba. 

Colon.      Y  creyerais  tal  vez  que  en  sus  abismos 
el  astro  luminoso  se  ocultaba, 
hasta  verle  después  al  nuevo  dia 
bordando  con  sus  púrpuras  el  alba! 
Funesta  ceguedad!  Mirar  el  cielo, 
ver  de  estrellas  la  bóveda  sembrada, 
mirar  el  sol  y  contemplar  la  luna, 
y  no  entender  lo  que  elocuentes  hal)lan!! 

P.  Mar.  Seguid. 

Pinzón.  Hablad. 

Colon.  Oh!  si;  venid  comnigo, 

Copéruico  inmoit'il  allá  nos  llama, 
y  midiendo  el  espacio  prodigioso, 
el  rodar  de  los  asli'os  nos  señala. 
Elevaos,  venid  á  ese  vacio, 
contemplad  desde  allí...  Hápidr.  marcha 
la  divina  armoiiia  de  los  orbes, 
á  leyes  eternaics  amarrada. 
Ese  sol  que  miráis  es  solo  el  centro 
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(Ic  los  planetas  que  en  su  torno  marcan 
la  elipse  <|ue  el  Señor  les  ha  descrito, 
por  cenlrifuf,'as  fuerzas  niveladas, 
y  un  planeta,  y  no  mas,  es  nuestra  tierra 
fjue  r;i|>ido  su  eli|)lica  demarca. 

Pi>z0N.     Kse  helio  ideal  es  un  sistema 
(lue  Roma  condenó. 

Coi.ON.  Roma  se  engaña; 

y  si  el  í^vnn  Galileohíx  sucumbido, 
la  tierra  sorda  por  su  órbita  marcha. 
¿Pero  á  q'ié  remontarnos  al  espacio, 
si  abrir  los  ojos  y  palpar  nos  basta? 
¡Mirad  el  sol  que  nos  derrama  el  dia : 
¿sabéis  dó  nace,  dó  su  luz  se  apaga/ 
¿Quién  ha  visto  su  tumba  en  occidente? 
Quién  á  su  cuna  se  acercó  en  el  Asia? 
Yo  le  quiero  seguir,  y  á  mi  nuevo  mundo 
mo  llcvarii  ese  sol...  vivida  y  grata, 
cuandi)  fuere  la  noclie  con  vosotros, 
su  luz  al(i:nbrará  mi  frente  alzada. 

PiNzo>.     Es  verdad,  si.  Colon!! 

P.  Mar.  El  sol  no  mucre: 

j")ensamiento  sublime  que  levanta 
mi  abatida  razón,  y  en  raudo  vuelo 
tras  de  tu  mundo  sin  dudar  se  lanza. 

CoLO.N.      El  allántico  mai*  atravesando, 

veremos  donde  el  sol  la  noche  pasa, 
y  un  mundo  entre  las  olas  hallaremos, 
(')  iremos  de  las  Indias  á  las  playas. 

Pinzón.     Si,  sublime  Colon,  y  yo  contigo: 

en  Palos  de  Moguer  el  pueblo  en  masa 
solo  espera  mi  voz:  lodos  osados 
lancémonos  al  mar. 

P.  Mar.  Eso  no  basta; 

grande  es  la  empi'csa,  y  necesita  un  trono: 
Isabel  la  Caíólica  nos  llama. 

Pinzón.     Tanta  gloria  á  Castilla  g:narda  el  cielo. 

Coi.ON.      Mis  pasos  á  su  corle  encaminaba. 

P.  Mar.  En  la  corte.  Colon,  deudos  y  amigos 
tenemos  de  poder:  con  nuestras  cartas 
marchar;is  á  la  c<'>rte  de  Casulla , 
que  pro|)¡cia  acogid.i  le  prepara. 
Él  hijo  dejarás  á  mi  cuidado; 
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bien  te  puedes  fiar. 
Colon.     ^Levantando  las  palmas  al  cielo.) 

Oh  Dios  piadoso! 
Ui,  que  ese  mundo  me  inspiraste  un  día; 
lú,  que  mandas  los  orbes  poderoso, 
oye  benigno  la  plegaria  mia! 
Da  fuerza  á  mi  razón  como  un  tórrenle, 
y  que  pueda  esplicar  cuanto  adivina; 
inflama  de  Isabel  la  regia  mente , 
y  que  sienta  cual  yo  tu  luz  divina. 
Y  ese  mundo  que  nace  entro  las  olas, 
que  lleno  de  verdor  lejano  brilla, 
al  izar  las  banderas  españolas, 
hermana  y  reina  llamará  á  Castilla. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 
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el  sol  siguit'ndo, 

llegaré  donde  el  sol  de  noche  brilla, 
ó  por  oriente  volveré  a  Castilla 
el  ecuador  del  mundo  recorriendo. 


iOTO  SEGUNDO. 


Gran  snloii  en  el  convenio  de  sanio  Domingo  de  Sala- 
nianca,  donde  se  celebró  la  junla  de  sabios  para  discu- 
lirel  proyecto  de  Colon.  Asientos  al  rededor  para  los 
doctores:  mesa  de  distinción  para  la  presidencia,  y  un 
globo  terráqueo  en  medio  de  la  escena  ,  sobre  un  trí- 
pode, para  que  pueda  manejarse  estando  á  la  vista  de 
los  espectadores. 


ESCENA    PRIMERA 


Colon,  en  traje  regular  de  marino  de  la  época.— Sam- 

Ángel. 


Colon.      Vinimos  por  nuestro  mal: 
la  ignorancia  es  invencible, 
es  el  arma  mas  terrible, 
la  plaga  mas  infernal! 
Yo  no  entiendo  lo  que  dices, 
y  eso  basta,  le  lo  niego, 
y  me  pudren,  y  reniego; 
mas  cómo  los  contradices? 
Ay  Sant-Angel!  qué  doctores, 
y  en  Salamanca  han  cursado , 
y  al  mundo  se  han  presentado 
cual  de  la  ciencia  señores! 
Si  sabrán  de  teología , 
no  les  niego  su  saber ; 
mas  no  saben  comprender 
palabra  de  geografía. 

Sa.m-A.  Con  todo,  amigo  Colon, 

parciales  te  has  granjeado, 
y  hemos  al  fin  alcanzado 
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<|iie  le  iircsleii  alencioii. 

Coi.ON.      Ks  \ci(Jo<l,  mi  l)iici¡  iniiigo; 
peiu  caiisiuicloiiic  \(iy, 
y  á  veces  resuello  c.sloy 
á  ceder  mI  ciicniigo. 
Ks  l;iiil()  el  coiivei.c¡m¡(.'iilo 
y  l;Hii;i  mi  coiifiaiiza, 
que  me  parece  una  chanza 
j)0(ler  dudar  ni  un  momenlo. 
Cien  veces  les  he  csplicad;) 
la  redontlez  de  la  liei  la  , 
cuanlo  on  la  ciencia  se  cnciciia 
cien  veces  he  demostrado. 
Pei-o  en  vano  habrá  de  ser: 
se  aíerran  en  su  opinión, 
y  es  en  vano  discusión 
(|iíe  no  quicicn  enleiider. 

Sam-A.  Peio  es  preciso  salii- 

\encedoi-cs  de  la  lucha, 

porque  su  ¡mj)orlan('i.i  es  mucha 

y  no  es  dal.iie  dosisiir. 

Sabes  que  elUey  oljslinado 

lus  oferlGS  rechazaba, 

y  la  Reina  no  baslaba 

aunque  de  ánimo  esforzado. 

La  ^;uerra  con  los  infieles 

nos  absorbo  la  aleiicion, 

y  los  reyes,  la  nación, 

piensan  solo  en  sus  lámeles. 

í)espues  do  mucho  lidiar, 

de  la  corle  Cl)use^uiul(»s 

los  (jiio  lus  amigos  luiuios 

esla  junla  C(^n\ocar. 

Cuanlos  de  sabios  presumen 

en  ella  lieneu  cnliada, 

y  aqui  cslá  representada 

toda  la  ciencia  on  resumen. 

Si  Salamaiica  fallase 

t|ue  eia  al  íin  de  lu  opinión, 

el  Iriimfo  es  nueslro,  Colon, 

y  nadie  le  dis()ulase. 

Pero  si  somos  vencidos, 

^i  Salamanca  rcpiiieija, 
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toda  leu  tal  i  va  nuexa 
serán  Irabajos  perdidos. 
Coi.ON.      Si,  SaiiL-Angel,  bien  lo  veo 
Cüáiilo  liiiinfar  nos  ¡inporla  ; 
pero  mi  elocuencia  es  corta, 
aunque  grande  mi  deseo. 
Llevamos  tres  discusiones  • 
sin  poder  adelantar; 
solo  hicimos  predicar 
en  desierto  tres  sermones. 
Siempre  con  su  teoIog:ia, 
en  la  escritura  aferrados, 
á  su  Biblia  limitados 
niegan  mi  cosmografin. 
Hoy  por  fin  se  lia  de  tener 
nuestra  cuarta  discusión; 
si  se  oyese  la  razón, 
no  dudarla  vencer. 
(Mostrando  el  globo.) 
Aunque  de  toscas  maneras, 
ya  ves  mi  globo  formado; 
y  como  en  él  he  pintado 
las  tierras  y  las  riberas  , 
veré  si  asi  puedo  hacer 
palpar  las  demostraciones, 
y  en  claras  proposiciones 
les  pudiera  convencer. 
Sam-A.  Vuq  brillante  pensamiento 
ese  globo  asi  formar, 
porque  puedes  arrastrar 
sin  duda  al  convencimiento. 
Yo,  Colon,  le  confesara 
(jue  ianto  ha  podido  en  Uii, 
que  si  siempre  le  crei, 
con  tu  globo  no  dudííra. 
Es  tan  sencilla  manera 
de  la  verdad  demostrar, 
que  ya  no  podrá  dudai- 
Hernando  de  Talavcra. 
Colon.      Ese  no  sabe  ceder, 

y  es  presidente  tMi  mal  iioi'a 
creyese  que  se  desdora 
en  dejarse  convencer. 
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De  la  reina  confesor 
qne  lanío  pneclc  con  ella, 
conira  sn  poder  so  esUolla 
do  la  vci'daíl  el  ínl^-or. 

Sam-A.   Aun  mas  loniiljlc  on  mi  loy 
es  don  Anlonio  de  OjímI.i, 
porfjue  su  pi-¡v;inza  (|ucila 
csclusiva  con  el  rey. 
Do  Araí^on  con  él  venido, 
es  el  sal  lio  rjue  venera, 
y  Hernando  de  Talaver.i 
seria  j)or  él  vt-iicido. 

Colon.      ¿Y  < inicios  ami  esperar 
con  lan  colosos  rivahis? 
¿Y  conira  dos  hombres  lalcs 
será  prudenle  lidiai? 
El  uno  manda  on  el  rey, 
el  olro  en  la  leina  manda; 
por  una  y  poi-  olra  banda 
su  volunlad  es  la  ley. 
Aunque  con  dolor  profundo, 
á  oíros  reinos  marcharé, 
y  forluna  probaré 
ofreciéndoles  mi  mundo. 

Sam-A.  Oh,  cjué  locura,  maichar! 

Yo  lenf;o  gi-ande  esperanza, 
que  aun  conlamos  con  privanza, 
y  fuerzas  con  que  luchar. 
Kl  padre  fia  y  Dicf^^o  |)eza, 
don  Podro,  el  gran  cardonal, 
y  una  parle  principal 
de  la  mas  alia  nobleza. 
Medinaceli  lo  a|)oya, 
y  Cabrero,  Ouinlanilla, 
el  contador  de  Caslilla, 
nuestra  Marquesa  de  Aloya... 
Oh!  nos  habremos  de  ver: 
si  Granada  conquistamos, 
si  en  el  triunfo  descansamos, 
yo  me  prometo  vencer. 

Coi.ON.  \í\\  Castilla,  ciiairo  anos 
hizo  ya,  luchando  estoy, 
y  le  aseguro  que  voy 
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cansado  de  doseiiganos. 
Desdenes  y  g-cstos  nuidos 
al  que  un  mundo  les  ofrece, 
y  ni  siquiera  merece 
dos  mil  :ju¡nientos  escudos. 


ESCENA    ¡í. 

Dichos. —Fray  Rosario  que  viene  cargado  con  unos  li- 
bróles, y  se  detiene  al  entrar. 

Fr.  Ros.  (El  diablo  le  lia  de  traer: 

siempre  encima  el  condenado. .„ 

(Resolviéndose  á  entrar.) 

No  me  puede  conocer, 

que  mucho  tiempo  ha  pasado. 

(Fraii  Rosario  se  dirige  á  la  mesa  de  la  presi- 
dencia, coloca  los  libros,  y  se  va  á  examinar  el 

globo,  y  le  da  vueltas.) 
Sant-A.  (A  Colon.) 

A  que  yo  soy  el  mm  fuerte? 

Y  Colon  asi  abatido! 

Desistiré  con  la  muerte, 

cien  veces  me  has  repetido. 
Colon.      (Reanimado.) 

Sí,  Saüt-Angel,  lucharemos 

con  la  fé  en  el  coi'azon, 

y  en  la  lucha  venceremos, 

que  nos  sobra  la  razón. 
Fr.  Ros.  (Observando  el  globo  y  dándole  vueltas.) 

¿Qué  embeleco  será  aqueste 

que  da  vueltas  como  un  bolo? 

Aqui  dicesu-do-esle, 

y  por  aquí  pa-lo  ó  polo. 
Sant-A.  Qué  h;iceis,  amig-o  Rosario? 

Estudiáis  la  geografía? 
Fr.  Ros.  Miro  aqueste  maquinario, 

que  no  está  en  mi  teolog-ia. 
Colon.      (A  Sant-Angcl.) 

Este  es  tamJjien  algún  sabio? 
Sant-A.  No,  Colon,  un  pobre  lego. 
Fr.  Ros.  Si  no  lo  tomáis  á  agravio, 
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pni-n  f|iié  sirve  cslc  jiicí^o? 
Sam-A.   Ks  una  Icrrcslrc  csCcim; 

es  tiel  '¿U)\)0  la  li,i;iira, 

cu  í|ue  (h;  simple  manera 

se  concibe  ^u  csliiiclnra. 

No  os  ha  lialjiado  \  ncslro  lio? 
Fr.  Ros.  Ks  lio  r|ne  IimMm  muy  [)oco. 
Coi.ON.      (.1  Fian  Uoisdrio.) 

Vo  os  c(MK)/.co,  |):i(!i'c  mió... 
Fr.  Ros.  (Vci-.i  si  la  enictla  ('I  loco.) 

(Haciéndose  el  dislraiilo  co)i  el  (jlübo.) 

Yo  Inmliien,  señor  Colon. 

le  conozco.  pij(s,  le  he  vislo, 

allá  CM  CV'rdoha...  (.Manloii, 

cnlre  loco  y  liiii')  misio.) 
S\NT-A.  (A  CoUm.f 

Sohiino  (le  Taiavera, 

le  veríais  cu  la  corle, 

(Aparte.) 

AMiiquc  Ionio,  piesnmicra 

f|ne  sea  miesli")  nos  impoile. 
Fu.  Ros.  {ílacic'ndnse  siempie  el  disIraidiK) 

;.Con(|iie  eso  se  llam.i... 
S.\M-A.  Fl  i;!oIjo. 

Coi.ON.      (.1  Sa)i(-Ai^(icl.) 

A  «|né  carsaros  ípiOiiis? 
Fr.  Ros.  (Asi  (e  comiese  mi  luljo.) 
S.\M-A.  f  Aparte  li  Colou.) 

Poca  paciencia  leñéis: 

y  es  (le  eslos  Tiempos  resáhio, 

(le  la  ciencia  en  menosj)recio, 

(|ue  lo  r|iie  i:o  alcanza  un  sáhio 

lo  suele  alcanzar  i.n  ii('cio. 

;Ou(j  dice  el  lio,  Rosnrio, 

y  (|ué  dicen  los  demás? 
Fr.  Ros.  Llc^'vame  el  sanio  Ijreviario, 

la  Rihlia  y  sanio  Tomás, 

me  (lijo  su  reverencia; 

y  Iraje  nf|uelios  lihi-oles. 
Coi.oN.      ^1  Sanl-AuCjCl.) 

Y  queréis  lener  paciencia 

con  esos  doclorcs  zolcs? 

Vos  os  podéis  diverlii-, 


—  31  — 

y  en  iiii  cuarlo  esperaré, 
que  lio  csLoy  para  rcir 
y  á  perder  os  lo  echaré. 
(Vásc) 


ESCEriA   IIÍ. 

Saist-Angel. — Fray  Rosario. 

Fr.  Ros.  Vaya,  y  el  genio  que  g-aslaí 
El  pobre  eslarcá  demcnle: 
con  mirarle  solo  basta, 
y  asi  lo  dice  la  gente. 

Sant-A.  (Con  intención.) 

¿Lo  dice  el  lio  también  , 
y  su  buen  amigo  Ojeda? 

Fr.  Ros.  Si  tengo  entendido  bien, 
entre  loco  y  maula  queda. 

Sant-A.  y  del  globo,  qué  dijeron? 

Pues  ,  de  aquese  maquinai-io? 

Fr.  Ros.  Por  hereje  le  tuvieron, 
y  no  le  salva  cI  rosario. 

Sam-A.   Vos  le  podéis  eshidiar, 
y  al  lio  se  lo  esplicais: 
os  hni  iais  admii-ar 
y  por  un  doctor  pasáis. 

Fr.  Ros.  (Riéndose.) 

.Me  gusta  vuestra  inania. 

Sant-A.  Cualquiera,  amig-o,  lo  entiénde- 
la ciencia  úc  geografía 
sin  ser  doctor  se  comprende. 
(Hablándole  sobre  el  globo.) 
Estaos  la  ticn-a:  obsei'vad, 
que  rueda  sol)re  su  eje: 
el  sol  arriba  mirad... 

Fr.  Ros.  (Receloso  y  con  risa.) 

Hola,  que  no  soy  íiereje... 

Sam-A.  Es  redonda  pues  la  tierra, 
al  rededor  del  sol  gira, 
y  aqiii  el  mistciio  se  encierra 
que  con  asombro  se  mira. 
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Vw.  Ros.  (Santiguándose.) 

.losiis,  qii'j  barljnriil.id! 
¡Y  nosotros,  crialiirillas, 
rodando  lan  sin  piedad 
sin  ronipciMios  las  coslillasi 

San  r-  A .  íMancjandi)  d  globo.) 

Callad...  veis...  aqni  cslá  España, 
por  aqni  el  Asia  se  esliendo, 
y  ese  ininido  ú  lieii-a  er^lrana 
¡oda  osla  pai'le  eompiNMide... 

Fu.  P>os.  (Inlcrnunpicndolc.) 

Y  á  España  abajo  dejáslcis!... 
Por  el  ahna  de  Cain; 

;por  allá  os  deshocicásleis 
n  bajáis  por  Iranipolin? 

Sam-A.  El  ccnlro  do  i;ra vedad 
nos  sostiene  poderoso; 
la  misma  velocidad 
nos  parece  ser  reposo. 

Fu.  lif^s.  Pnes  tanto  corre  este  mnndo?... 

Sam-A.  Desde  Ino^^o  calculad 

siete  leguas  por  .soí^undo. 

Fa.  lio-.  {Santiguándole  n  riéndose.) 
Jesús  ,  (pié  barbaridad! 

Sam-A.  Ya  veo  (pie  no  (piereis 
escuchar  mi  es|)licacion, 
y,  Ixosai-io,  no  sabréis 
(lar  de  la  tierra  razón. 

Fu.  Uos.  ((jni  gran  misterio.) 

Callad...  a(iui  rcsei\ado, 
la  pregunta  perdonar: 
¿en  estando  emboi-racliado 
se  siente  la  lieri-a  andar? 

Sant-A.  No  es  eso... 

Vn.  Uos.  Ponjuc  os  diré; 

allá,  pues,  de  mozalvel(}, 
tal  cual  vez,  franco  .sor(3, 
me  llevaba  del  tragúete. 

Y  jura  lia  por  Dios 

que  la  lieriM  andar  sentía; 
y  con  vino,  éntrelos  dos, 
grande  astr(')logo  seria. 
Sant-A.  Disparatáis,  fray  Rosario, 
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escuchad  y  aprenderéis: 
vais  á  ser  un  calendario, 
y  al  lio  soi'prcndereis. 
En  ese  inmenso  vacio 
que  agola  la  humana  menlc, 
el  Señor  su  poderío 
nos  demuestra  omnipolenle. 
Es  el  cenli'o  planelario 
ese  sol  que  andar  parece; 
pero  todo  lo  contrario, 
el  sol  fijo  resplandece. 
Los  planetas  van  girando 
describiendo  sus  elipses,  • 
y  en  sus  órbitas  rodando 
marcan  sus  fases  y  eclipses. 

Fr.  Ros.  (Interrumpiéndole.) 

Ehl  Sant-Angel,  poco  á  poco, 
que  asi  no  pueilo  entender. 
(Este  también  está  loco.) 
Qué  sabio  que  podéis  ser! 
Del  sol  á  su  alrededor 
la  tierra  marchando  va; 
decidme  entonces,  señor, 
cuánto  el  sol  de  aqui  estará? 

Sam-A.  Sí,  desde  luego,  sin  treg-uas, 
cuando  menos...  calculad 
treinta  millones  de  leguas. 

Fr.  Ros.  (Riéndose  fuertemente.) 
Jesús!  qué  barbaridad! 

Sakt-A.  (Bien  me  decía  Colon: 

con  él  es  tiempo  perder.) 

Dejaremos  la  lección, 

que  tengo  mucho  que  hacer. 

Fr.  Ros.  ¿Dónde  vais,  por  vida  mía; 
asi  me  habéis  de  dejar, 
sin  querer,  ni  que  me  ría, 
ni  que  os  pueda  preguntar? 

Saist-A.  Allí  viene  vuestro  tio 
ese  tan  docto  senoi*; 
cautivadlo  el  alvedi'ío. 
habladle  como  un  doctor. 
(Marcha.) 

Fr.  Ros.  ¡Ay  Rosario  desdichado^ 
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si  la  broma  pngnrás! 
trae  el  g-eslo  aviiiníiraclo; 
por  donde  la  lomarás... 


ESCENA  IV. 

Fray   Hosario. — El  Padre  Talayera. 

P.  Tal.    Bien  le  podia  esperar, 

torpe  lego,  y  mal  sobrino: 

me  has  de  hacer  perder  el  lino 

y  coimiigo  has  de  acabar. 

Dónde  anduvisle,  manlon? 

¿lal  vez  con  el  dispensero, 

con  el  lego  cocinero, 

ó  le  fuisle  al  bodegón? 
Fr.  Ros.  Señor,  si... 
P.  Tal.   (Sin  dejarle  nunca  hablar.) 
Calle  el  laimado, 

afrenla  de  mi  linaje, 

ni  el  hábito  mas  ullrajc 

qne  san  Francisco  le  ha  dado. 

Me  ha  visto  el  padre  leclor, 

y  confuso  y  vacilante, 

lio  sirve  para  estudiante 

me  ha  repetido,  señor. 

En  la  cátedra  jamás 

un  momento  ha  parecido, 

y  me  tiene  ya  aburrido, 

y  no  puedo  sufrir  mas. 
Fr.  Ros.  Válgame  el  Dios  verdadero!... 
P.  Tal.   a  La  Rávida  os  mandé, 

y  vuestro  cuidado  fué 

comer  al  dia  un  cai"nero. 

A  Salamanca  á  estudiar 

cuidadoso  le  he  mandado, 

para  vci-me  asi  bin-lado, 

y  un  desengaño  llevar. 

Ya  me  falta  el  sufrimiento, 

pero  sé  lo  que  he  de  hacer, 
y  le  tengo  de  poner 


—  55  — 

de  pito  de  mi  regimiento. 

Fr.  Ros.  Pero... 

P.  Tal.  Bo.h!  Calle  el  bastardo; 

busque  por  do  quiera  pueda 
á  don  Antonio  de  Ojeda, 
y  dígale  que  le  aguardo. 
(Sale  corriendo.) 


ESCENA    V. 


El  Padre  Talayera. 

Es  ya  preciso  acabar 

esta  necia  discusión, 

agravio  de  la  razón, 

que  ha  llegado  á  molestar. 

Contra  los  sanios  doctores, 

contra  la  sacra  Escritura, 

se  discute  una  locura 

y  los  mas  torpes  errores. 

Y  á  un  estranjero,  á  un  perdido, 

á  un  mal  cristiano,  a  un  hereje, 

en  la  corte  se  proteje, 

y  el  reino  trae  conmovido... 


ESCENA     VI. 

El  Padre  Talavera. —Ojeda. 


Reverendo  Talavera... 
Guárdeos,  Ojeda,  el  Señor. 
Hace  tiempo  que  el  honor 
de  saludaros  tuviera... 
P.  Tal.    El  honor  es  solo  mió; 

y  como  en  veros  lardaba, 
á  Rosario  ora  mandaba... 
Con  afectos  de  su  lio... 
Sí;  y  ademas  á  rogaros 
una  entrevista  también. 


Ojeda. 
P.  Tal. 

Ojeda  . 


Ojeda. 
P.  Tal 


-   so- 
que de  los  reyes  en  bien 
hoy  lie  pensado  oenparos. 
Llevamos  ya  largos  dias 
en  Salamanca  perdidos, 
por  locos  desvanecidos 
tras  de  herélicas  porfías. 
Pensaba,  pnes,  consnilaros 
sobre  esta  junla  ccirar, 
y  á  la  corle  re,^resar, 
si  no  fuei'a  molestaros. 

Ojfda.      La  misma  urgencia  yo  toco; 
harto  ticm|)o  hemos  perdido 
y  á  la  razón  ofendido, 
haciendo  caí^o  de  nn  loco. 
Al  rey  con  toda  ostensión 
hoy  ho  escrito  seriamente, 
y  le  digo  cslá  demente 
el  buen  Cristóbal  Colon. 

P.  Tal.    a  la  reina,  mi  señora, 

larg:amente  la  he  enterado, 
y  por  haberle  escuchado 
la  he  llamado  pecadora. 

Ojeda.      Harta  poi-íia  en  verdad 

íué  de  algunos  coitcsanos 
haberse  prestado  llanos 
con  tanta  facilidad. 
Pero  yo,  mi  ijuen  amigo, 
más  no  puedo  det<nerme, 
porque  el  rey  (juiei'e  tenerme 
constantemente  consigo. 
Los  católicos  monarcas 
en  la  guerra  vencedores, 
se  van  haciendo  señores 
de  dilatadas  comarcas. 

Y  se  aprestan  valerosos 
á  asaltar  la  cóile  mora, 
con  su  hueste  vencedora 
entre  lain-cles  frondosos. 

Y  ora  más  nuestros  consejos 
que  otras  veces  necesitan; 
las  cosas  se  precipitan, 

y  es  preciso  no  estar  lejos. 
P.  Tal.    Tan  solo  vuestra  opinión, 
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amigo  Ojeda,  esperaba: 
hoy  esta  junta  se  acaba 
y  esta  necia  discusión. 
Vaya  al  diablo  el  genovés 
con  su  gran  saber  profundo, 
y  que  regale  su  mundo 
al  marroquí  ó  al  inglés. 


ESCENA   Vil. 

Dichos. — Fray  Rosario,  que  entra  corriendo. 

Fr.  Ros.  No  le  encuentro,  lio  amado, 

y  he  dado  vuelta  al  convento... 
P.  Tal.    Calle...  y  menos  aspaviento... 
Fr.  Ros.  {Viendo  á  Ojeda.) 

Siempre  he  de  ser  desg^raciado... 
Ojeda.     (Que  se  habrá  fijado  en  el  globo.  Riéndose.) 

¿Conque  asi  pinta  la  tierra 

nuestro  ilustre  genovés? 
P.  Tal.    y  la  da  vuelta  al  revés, 

y  por  ahí  su  mundo  encierra. 
Ojeda.      (Riéndose.) 

Tiene  invención  la  locura... 
P.  Tal.     y  Sant-Angel  y  Marchena 

dan  tal  doctrina  por  buena, 

olvidando  la  Escritura. 
Ojeda.     (Riéndose.) 

Y  la  tierra  va  rodando? 
P.  Tal.    Dice  asi,  sobre  su  eje. 
Fr.  Ros.  Si  no  me  llamáis  hereje, 

os  lo  iria  aquí  esplicando. 
P.  Tal.    (Con  desprecio.) 

Calle... 
Fr.  Ros.  Señor,  si  ora  mismo 

Sant-Angel  me  lo  esplicaba, 

y  casi  con  él  rodaba 

de  un  abismo  al  otro  abismo. 
Ojeda.  Habladnos,  sí,  buen  Rosario. 
P.  Tal.    Si  dirá  cien  disparates. 

Eso  harás:  con  botarates 
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niidor  hecho  un  perdulario. 

Ojeda.      Vamos,  coiiiad:  (|iié  dccia? 

P.  Taí,.    Habla,  si  Ojeda  se  empena.. 

Fn.  Ros.  Por  poco  no  nic  despeña 
su  inlernal  (dgarahii. 
Vamos  rodando  sin  licguas 
á  trompones  con  el  sol, 
y  está  de  arpii  esc  farol, 
treinta  millniíen  de  tc(jua$,ll 

Ojeda.      Ks«)  dice  el  haladi!... 

(Se  ricn  todos  fuertemente.) 

P.  Tai..    Háijiaiios  como  es  deíjido. 

Fu.  Ros.  CuánL(^  os  hui)iérais  rcido!.. 
Pues  no  fjueda  lodo  ahi... 
Corre  este  redondo  mundo 
con  tan  súpito  rodar, 
que  se  le  pueden  contar 
siete  leguas  mr  segundo. 
(Se  rien  todos.) 
Y  en  estos  treinta  millones 
van  volando  las  cometas 
a  vueltas  con  las  planetas, 
y  la  luna  y  estrellones... 
(Se  rien.) 

P.  Tal.    Qué  tremendos  disparates!! 

Fr.  Ros.  Asi  me  dio  la  lección. 
(¡Viéndose  todos.) 

Ojeda.      Pcre8:r¡na  es  la  invención... 
Sig:ue,  sig:ue  esos  dislates. 


ESCENA  VIH. 

/>/c//o.s.—Coi.on.—Sa  NT- Ángel. 

Sant-A.  iMucho  celebro  cnconlraros 

tan  alegres  y  festivos; 

grandes  serán  los  motivos 

que  asi  pueden  contentaros. 
P.  Tai..    De  Rosario  necedades, 

que  aunque  haragán,  comilón, 

á  veces  dice  en  sazón 
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agudas  barbaridades. 
Fr.  Ros.  No  señor...  les  esplicaba 

la  lección  de  aslrologia. 
Colon.     {A  Sant-AngeL) 

Anda  con  su  tontería. 
Sant-A.  (A  Colon.) 

El  bárbaro  se  burlaba. 
Ojeda.     (Con  énfasis.) 

No  puede  el  pobre  entender 

esas  alias  teorías. 
P.  Tal.    Ni  esas  nuevas  geografías 

pueden  todos  comprender. 
Sant-A.  {Con  intención.) 

Eso  es  muy  cierto ,  señor: 

no  son  cosas  para  todos, 

porque  son  muchos  los  modos 

de  ser  sabio  y  ser  doctor. 
Colon.     (A  Sant- Ángel.) 

Os  lo  dije:  en  mi  conciencia, 

solo  ven  lo  material, 

y  locura  á  un  animal 

es  hablarle  de  la  ciencia. 

(Van  entrando  doctores  y  tomando  asiento.) 

Yo  veré  si  puedo  hacer 

que  palpen  lo  que  les  diga  , 

que  si  no  toda  fatiga 

es  solo  tiempo  perder. 
P.  Tal.    Los  doctores  van  llegando: 

en  breve  comenzaremos. 
Ojeda.     {Con  ironía.) 

Y  ya  maestros  ,  ii'emos 

la  sesión  aligerando. 
Colon.      (A  Sant-AngcL) 

Siempre  ese  mismo  idiotismo: 

ya  me  falta  el  sufrimiento. 
Sant-A.  fA  Colon.) 

En  el  hombre  de  lalcnto 

está  vencerse  á  si  mismo. 
Ojeda.      (^4  Talavera.) 

No  les  gustó  nuestra  risa. 
P.  Tal.    (A  Ojeda.) 

Hoy  al  fin  acabaremos. 
Colon.      (A  Sant-Angel.) 
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V  oli'o  scniíoii  cclini'cmos? 

Sam-A.  {A  Colon.) 

Ks,  Culrm,  cosa  j)rocisa. 

P.  Tai.,    \\-\y  ya  núuicro  haslnnlo; 
al)iii-oiiios  la  scsioi). 

(Toman  asiento:  Talavcra  ocupa  la  presiden- 
cia: Ojcúa  á  su  ludo:  Colon  de  pie  al   ludo  del 
(jlobo  para  (¡ue  pueda  hacer  indicaciones  en  el.) 
A  vos  os  Loca,  Colon, 
que  sois  hoy  el  coiiceilaiUc. 

Coi.o.N.      Docloros,  escuchad:  cii  pronlos  días 
el  porvenir  nos  juzgará  sañudo; 
yo  lego  al  porvenir  mis  teorías, 
y  me  présenlo  Del,  franco  y  desnudo. 
Perdonadme,  y  oid:  pobie,  eslranjero, 
sin  riquezas,  sin  líliilos,  ni  honores, 
miradme  si  queréis  como  pechero 
|)Oslrado  al  esplendor  de  sus  señores. 
Pero  el  Dios  que  con  mano  omnipolenlc 
sostiene  el  universo  encadenado, 
con  rayo  audaz  iluminó  mi  mente, 
y  me  siento  de  Dios  aqui  inspirado. 
Perdonadme  y  oid:  meció  mi  cuna 
el  bramido  profundo  de  los  mares; 
en  los  mares  corii  triste  fortuna, 
y  las  olas  no  más  fueron  mis  lares. 
Saludé  cien  comarcas  y  naciones, 
salvé  el  aidorde  la  (oslada  zona, 
sufrí  huracanes,  dominé  aquilones 
sin  olro  auxilio  que  mi  pobre  lona. 
Del  sol  siguiendo  las  ai'dienlcs  huellas 
mis  ojos  ponelranles  se  encendieron, 
y  csludiando  en  su  cui'so  alas  estrellas 
mis  cabellos  cual  veis  encanecieron. 

P.  Tal.    Adelante,  Colon... 

Colon.  Hemos  ya  visto 

que  los  bíblicos  textos  nada  dicen, 
ni  la  Escritura,  ni  el  sagrado  Cristo, 
mis  asertos,  doctores,  contradicen. 
Hoy  nos  toca  lanzarnos  al  vacío, 
(\c<(.\f:.  el  es|)acio  conteniplar  la  tierra, 
y  comprciuler  de  Dios  el  poderío, 
y  en  los  misterios  pcnelrar  que  encierra. 
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Alzad  los  ojos,  contemplad  el  cielo, 
veréis  el  sol  sus  trenzas  estendidas, 
rasgar  la  luna  de  la  noche  el  velo, 
y  millares  de  estrellas  encendidas, 
si  pudierais  cual  yo,  fuertes,  osados 
lanzaros  al  espacio  inmensurable, 
y  seg-uir  esos  astros  alumbi'ados 
por  el  fuego  del  sol,  firme,  inmutable: 
Si  pudierais  cual  yo  de  Dios  ungidos 
escuchar  el  rodar  de  los  planetas, 
y  verlos  en  su  elipse  sostenidos 
arrastrando  tras  sí  á  sus  cometas... 

Ojeda.      Adelante,  Colon... 

Sam-A.  Sig-ue,  inspirado 

profeta  del  Señor. 

(Talavera  llama  al  orden,  tocando  la  campanilla 
de  la  presidencia.) 

Colon.  Si  comprendierais, 

lo  que  á  vuestra  razón  está  vedado, 
no  imprudentes  asi  me  interrumpierais. 
Este  pobre  planeta  que  pisamos, 
que  creyerais  vosotros  el  primero, 
si  en  medio  de  los  orbes  le  miramos, 
le  veríais  cual  yo  como  el  postrero. 
Si  del  poder  de  Dios  solo  juzg-ásteis, 
bajando  vuestros  ojos  á  la  tierra, 
el  poder  de  esc  Dios  pobre  mirasteis; 
pero  es  tan  grande,  que  de  grande  aterra. 
Su  mano  omnipotente  ha  señalado 
la  elipse  de  los  orbes  centellantes, 
y  el  planeta  á  la  tierra  va  amarrado 
sin  poderle  parar  los  ignorantes. 
(Señalando  sobre  el  globo.) 
Miradle!  aqui  le  veis...  este  el  vacio, 
infinito,  sin  fin...  aqui  rodando 
sujetos  de  ese  Dios  al  poderío , 
van  los  astros  sus  órbitas  cruzando: 
y  el  sol  inmenso  que  inmutable  luce, 
es  centro  de  atracción  que  nos  sostiene, 
y  el  invierno  y  estío  nos  produce 
según  la  inclinación  mayor  que  tiene. 

P.  Tal.     a  1a  tierra,  Colon,  al  nuevo  mundo. 

Colon.      La  tierra  es  pues  redonda  y  va  girando, 
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cii.il  |)l;uiel;i  su  elipse  clemnrcnndo, 
yriniie  en  ello  idí  |íioy':^clo  fundo. 
(Señalando  en  el  globo.) 
El  Asia  íKjui,  se  csliende  hácin  elonciito, 
Eiuopa  ac.i,  (^iie  cierra  el  norte  helado, 
el  Ali ica  lendida  al  suid  tostado, 
y  el  mundo  de  Colon  liácia  poniente. 
Veis  el  gioho,  observad:  dos  lieinisferios 
el  horizonte  nos  señala  iguales; 
el  (jue  solo  conocen  los  mortales 
sembrado  de  naciones  y  de  imperios. 
¿Por  quú  ha  de  ser  de  maies  borrascosos, 
el  otio  nada  mas?  Selvas  y  valles, 
también  humanos  de  ligeros  lalles 
tendrá  con  sus  paisajes  deliciosos. 

Y  tendido  del  ártico  al  antartico, 

liabrá  un  mundo  del  surd  y  otro  del  norte, 

pero  solo  piometo  á  vuesti-a  corle 

el  término  encontrar  del  gran  atlántico. 

Y  eso  os  lo  juro,  si:  el  sol  siguiendo, 
llegai'é  donde  el  sol  de  noche  brilla, 
ó  por  oriente  volveré  á  Castilla 

el  ecuador  del  mundo  recorriendo. 

P.  Tal.    Acabaste,  Colon?... 

Sam-A.  (En  alta  voz.) 

Oid. 

Colon.  Paciencia. 

Perdonadme,  y  callad.  También  la  historia 
os  tendré  (juc  ti  acr  á  la  memoria 
en  apoyo,  docloies,  do  la  ciencia. 
Nos  describe  Aristóteles  su  antilla, 
su  atlántica  Platón  nos  ha  j)inlado, 
y  Pliuio  y  Kstraboii   se  han  íigin'ado 
que  al  Este  de  las  Indias  va  su  orilla. 
Déla  tieria  el  coníiu  Cades  marcaba, 
y  lanzándose  al  mar  el  lusitano, 
en  medio  del  atlántico  océano 
su  bauíJera  en  Azores  tremolaba. 
A  las  Azores  fui,  á  su  occidente 
penetrantes  miradas  dirijia, 
y  el  allante  mi  esclavo  parecía 
lamiéndome  las  plañías  impotente. 
Un  dia  el  huracán  bramando  airado, 
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vi  á  la  playa  arribar  pintadas  cafias, 
y  plumas  de  aves,  hasta  entonce  eslraHas, 
•  cual  el  arco  del  cielo  nacarado. 

Otro  dia,  escuchad,  aunque  os  asombre, 
en  el  mar  dos  cadáveres  flotaban, 
y  en  su  talle  y  facciones  denotaban 
ignotos  tierras  en  que  habita  el  hombre. 

Y  alcé  las  palmas  al  piadoso  cielo, 
y  tendiendo  la  vista  al  occidente 

ya  lio  puede  dudar,  clamé,  la  mente, 
de  un  nuevo  mundo  se  desgarrad  velo. 
(Gran  movimiento  de  adhesión  en  la  asamblea: 
el  pj^esidente  agita  fuertemente  la  cam'panilla.) 

Sant-A.  (En  voz  alta.) 

Sí,  sublime  Colon,  profeta  ungido, 
triunfaste  en  la  lid.  ¿Quién  no  te  admira, 
quién  decir  osa  que  Colon  delira? 

P.  Tal.  Al  orden...  Di,  Colon,  has  concluido? 

Colon.      Más  pudiera  decir,  pero  cansados 

de  escucharme  tal  vez  estáis,  doctores, 
y  en  los  bíblicos  textos  aferrados 
de  la  ciencia  al  saber  llamáis  errores. 
Alzad  la  frente,  proclamad  osados 
que  venciendo  de  atlante  los  furores, 
puede  el  hombre  seguir  al  sol  ardiente 
y  volver  por  las  puertas  del  oriente. 
{Pansa.) 

Vais  á  fallar,  y  el  porvenir  severo 
os  habrá  de  juzgar  un  pronto  dia, 
y  cuenta  os  pedirá  del  estrangero 
que  un  mundo  al  occidente  os  ofrecia. 

Y  ese  mundo,  que  virgen,  placentero, 
sus  brazos  fraternales  os  tendia, 

al  poder  pasará  de  otras  naciones 
mancillando  de  España  los  leones. 
{Fuertes  bravos,  y  palmadas,  demostrando  la 
grande  adhesión  de  la  asamblea,  y  el  telón  va 
cayendo  despacio  en  medio  de  aquel  movimiento.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


3. 


w 


DE  LA  VEGA  DE  GRANADA, 


17  DE  ABRIL  DE  1492. 


Y  ki  cruz  del  Redentor 
que  en  la  Alharabra  se  levanta 
alumbra  con  su  esplendor 
la  tierra  de  Oriente  santa, 
y  el  incógnito  ecuador. 


ACTO   TEBOERO. 


Gran  antecámara  rég-ia  con  lujosos  adornos  de  la  época. 
Puertas  laterales  y  en  el  fondo.  La  de  la  derecha  con- 
duce al  cuarto  de  la  reina  Isabel,  la  de  la  izquierda  al 
del  rey  Fernando.  En  cada  puerta  un  portero  de  gala. 


ESCENA   PRIMERA. 

Sant-Angel. — La  Marquesa  de  Moya. 

Sant-A.  Con  que  asi  estamos,  Marquesa? 

No  hay  esperanza  ninguna? 
Marq.      Vuestro  labio  lo  confiesa; 

tenemos  mala  fortuna. 
Sant-A.  ¿Pero  habéis  dicho  d  Isabel 

cuanto  se  puede  decir? 

¿la  reina  ha  hablado  con  él 

y  ha  podido  resistir? 
Marq.      Sí,  Snnt-Angel,  he  apurado 

cuanto  la  mente  imagina; 

él  mismo  también  la  ha  hablado, 

como  sabéis  que  fascina. 
Sant-A.  ¿y  todo  en  vano  ha  de  ser 

después  de  tanto  afanar? 

¡Y  la  gloria  asi  perder 

y  la  razón  mancillar! 
Maro.      Si:  pero  nunca  culpéis 

á  la  reina,  mi  señora: 

su  corazón  conocéis 

y  la  virtud  que  atesora. 

¿Cómo  poderse  oponer 

al  mandato  de  su  esposo? 

¿Qué  podrá  la  reina  hacer 

con  un  tesoro  angustioso? 
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Sam-A.  Si,  am^.i,  lencis  razón; 
jamás  á  Isabel  cijl|)ára: 
coiio/co  sil  coiazoii 
f|iic  por  f^Ioria  se  abrasara. 
Pei'o  esa  juiíla  lalal 
(|iic  se  llamó  do  cioclores, 
(|ije  falló  por  imeslro  mal 
los  mas  í^roseros  errores! 
Do  Síilamanca  los  sabios, 
para  baldón  do  Castilla, 
con  torpes  y  audaces  labios 
nos  cnbriei'on  do  mancilla! 

Maro.       Y  en  oso  fallo  fundados 
los  contrarios  do  Colon, 
ti-acn  los  reyes  fascinados 
sujetos  á  sn  opinión... 
Poro,  /aiit-An,^oI,  ¿no  \eis 
cuí'ndo  lujo,  cnánla  soda? 
Bi'ocados  aqni  loiiois, 
allá  í'olpilla  do  Moda: 
pabellones  tiaspaiontcs, 
la|)ices  á  lo  oriental, 
oncrnstados  relucientes, 
leílejando  cual  cristal. 

Sam-A.  Sí,  bien  lo  veo,  Marquesa; 
í^ozamos  en  la  victoria: 
se  adormece  á  nna  princesa 
<jne  nac¡()  para  la  gloiia. 
Yo  r|ne  li.:;oro  soñó 
que  al  h-emolai"  en  (¡ranada 
la  bandera  de  la  fó 
de  laureles  coi'onada, 
cual  águila  desdo  el  cielo 
tiende  la  \ista  al  profundo, 
mieslros  reyes  con  anhelo 
la  (endicran  á  otro  mundo: 
yo  que  creí  que  Castilla, 
no  cabiendo  ya  en  España, 
creyendo  corta  su  orilla, 
se  lanzase  á  tierra  estraña; 
¡trocar  veo  los  guerreros 
las  cotas  por  los  brocados, 
y  oxidarse  los  aceros 
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en  el  polvo  sepultados. 

Maro.      (Con  sonrisa.) 

Tan  fuerte  y  tan  belicoso, 
Sant-Angel,  jamás  os  vi; 
hombre  parco  y  estudioso, 
jamás  guerrero  os  creí! 

Sant-A.  Perdonadme,  amiga  mia; 
me  irrito  de  tal  manera... 

Maro.      ¿Con  que  ora  vuestra  manía 
es  tan  marcial  y  guerrera, 
que  quisierais  los  señores 
con  sus  deudos  y  pecheros 
en  belicosos  clamores 
lucir  al  sol  sus  aceros? 

Sant-A.  Eslais  festiva,  en  verdad, 
y  de  ello  me  alegro  mucho, 
porque  yo  en  mi  poquedad 
no  soy  en  la  corte  ducho; 
y  no  quiero  desistir 
de  dar  á  Colon  la  mano; 
antes.  Marquesa,  morir, 
que  es  mi  pecho  castellano. 
Me  ayudareis  en  la  empresa? 

Maro.      Es,  Sant-Angel,  imposible. 

Sakt-A.  Así  desmayáis.  Marquesa! 
Queriendo,  todo  es  posible. 
Gozáis  de  grande  privanza, 
mucho  os  distingue  su  Alteza, 
que  le  da  g-ran  confianza 
vuestra  elevada  nobleza. 

Marq.      ¿y  como  estáis  tan  guerrero 
quisierais  tal  vez  de  mí 
recomiende  al  mensajero 
que  de  oriente  vino  aquí? 
¿Que  lleno  de  ardor  cristiano 
á  la  guerra  santa  inclina, 
y  que  el  trono  castellano 
se  lanzase  á  Palestina? 

Saint-A.  Dejémonos  ya  de  chanza: 
yo  no  pienso  en  el  oriente: 
sabéis  fijo  mi  esperanza 
en  los  mares  de  occidente. 

Marq.      Sant-Angel,  no  puede  ser: 
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me  lie  llegado  i\  pcrsundir 
será  ¡mposiljics  querer  : 
sin  diiioi'o,  (|iié  decir? 

Sant-A.  Dos  mil  í|iiiii¡cnlos  escudos 
pide  tan  solo  Colon. 

Maro.      Pero  si  estamos  dcsinidos, 
cual  si  pidiese  un  millón! 
Tantos  años  de  luchar 
y  la  loma  de  Granada 
llegó  el  tesoro  á  agotar; 
la  nación  está  cansada. 
Ojeda  ([UQ  al  rey  inspira 
y  que  su  saher  se  augura, 
dice  que  Colon  delii'a, 
que  su  pi'oyeclo  es  locura. 

Y  Tala  vera  á  su  Alteza 
pecadora  la  ha  llamado, 
por  tener  la  liuereza 

de  habcile  solo  escuchado. 
Por  otra  parle,  adveilir 
dejó  á  Griuiada  su  Alleza 
por  haber  de  conseguir 
dar  descanso  á  su  cabeza. 

Y  es  mal  momento  en  verdad 
en  su  campestre  luorad'.) 
volver  á  la  terquedad 

que  ya  quedó  desahuciada. 

Sant-A.  (Con  cnenil'i  y  amarqura.) 
¡Y  dirá  la  histoi'ia  un  dia, 
reinando  Isabel  primera, 
la  española  monarquía 
llamó  á  la  vei'dad  quimera! 
¡Y  tuvo  en  mas  disipar 
sus  riquezas  en  Ijrocados, 
que  otro  mundo  conquistar 
enti-e  mares  ignorados! 

Marq.      Tendi'eis  razón;  lo  dirá, 
sin  (jue  evitarlo  podamos; 
culpa  nuestra  no  sei'á, 
y  asi  tranquilos  quedamos. 

Sam-A.  Yo  no  puedo  resignarme. 

Maro.      (Con  mhtcrio.) 

También  os  resignareis, 
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y  habréis  la  razón  de  darme, 
si  lodo  al  íii)  lo  sabéis. 
Sant-A.  (Con  sobresalto.) 

También  misterios,  Marquesa? 
Marq.      y  de  importa iicia  presumo. 
Sam-A.  Sabéis  cuanto  me  interesa; 

de  impaciencia  me  consum'o. 
Marq.      ¿Pues  ¡g-norais  por  ventura 

lo  que  puede  Beatriz? 
Sant-A.  Colon  la  ama  con  ternura. 
Marq.      Y  en  este  drama  es  acti'iz. 
Sant-A.  No  os  entiendo! 
Maro.  Con  el  rey 

goza  de  grande  privanza; 
y  su  voluntad  es  ley 
con  Ojeda.  Su  esperanza 
fundó  en  los  dos  con  en)peno, 
y  como  á  Colon  adora, 
no  quiere  que  en  frágil  leño 
vuelva  á  los  mares  ahora. 
Sant-A.  Y  se  atreviera  á  esponer 

á  las  iras  de  Colon? 
Maro.      (Riéndose.) 

Lo  mismo  que  otra  mujer, 
clavada  en  la  oposición. 
Sant-A.  Eso  no  es  dable,  Marquesa; 

maliciosa  habéis  andado. 
Marq.      Pues  que  tanto  os  interesa, 
lio  es  asunto  reservado. 
Lo  sé  sin  poder  dudar, 
pero  si  verlo  queréis, 
un  momento  aquí  esperar, 
y  después  me  lo  diréis. 
(Se  entra  por  la  puerta  de  la  derecha.) 

ESCENA   il. 

Sant-Angel. 

Marquesa,  escuchad...  marchó: 
la  detuve  demasiado. 
Helado  á  fé  me  dejó; 
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es  asiinlo  rcmalado. 

Marcliaiá  liislc  Colüii 

y  Irislos  nos  dejnrá, 

y  la  historia  de  IkiIcJom 

uii  dia  nos  ileiiai'.í. 

Si  supiese  el  d(!s,i;rac¡a(lo 

que  Beatriz  lamljien  conspira, 

para  coinio  del  mal  hado 

su  amor  se  tornase  en  ira. 


ESCENA    111. 

Sa>t-A>geí.. — Colon. 

Colon.      Al  fin  os  encuentro,  amigo, 
y  os  (lai-é  el  adiós  [)üsti"ero; 
el  desgraciado  estranjero 
siempi'e  os  llevará  consi.go. 

Sam-A.  y  habéis,  Colon,  de  marchar! 

CoLOK.      Hoy  mismo  dejo  á  (ji-an.ida; 
mi  esperanza  está  ag:olada, 
y  no  tengo  que  cs|.erar. 
Seis  años  ya  se  ctnnplieron 
que  cntie  esperanzas  pasaron, 
(juc  mis  fuerzas  agol.'.ron 
y  que  mi  desdicha  hicieron. 
Sabéis  (|ue  Francia  me  llama, 
como  también  Inglateira: 
lod(XS  anhelan  mi  titM-ra, 
y  mi  corazón  se  inflama. 
lie  pi-eferido  á  Castilla 
por(|uc  amigos  a«|ui  hallé; 
seis  años  la  supli(|ué, 
la  he  doblado  mi  rodilla. 
Pero  lodo  en  vano  ha  sido: 
qué  me  resta  ya  f|uc  hacer? 
Iré  esc  mundo  á  ofrecer 
que  Castilla  no  ha  querido. 

Sam-A.  Me  desgarra  el  conizon 
ese  acento  de  verdad. 
Sois  justo,  Colon;  marchad. 
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tenéis  sobrada  razón. 

Colon.      Pero  nunca  olvidaré 

cnanto  á  la  amistad  debí; 
cn:ínta  grandeza  hay  acjni 
sin  cesar  recordaré. 
Pobre  y  mendigo  estranjero, 
pisé  la  tierra  de  España; 
mas  de  la  snerte  la  safia 
se  consoló  al  pordiosero. 
¿Qné  importa  qne  la  ignorancia, 
que  es  mal  del  siglo  en  verdad , 
haya  sido  en  terquedad 
superior  á  mi  constancia? 
También  los  altos  señores, 
los  llanos,  y  los  pecheros 
me  acogieron  lisonjeros; 
solo  culpo  á  los  doctores. 
De  amistad  el  ámbar  santo 
aquí  gozoso  gusté ; 
mis  penas  aquí  olvidé 
de  la  amistad  bajo  el  manto. 
Y  aun  para  mayor  consuelo, 
hasta  el  amor  me  dio  abrigo. 
¡España,  siempre  conmigo, 
me  seguirás  hasta  el  cielo! 

Sant-A.  (Si  supiese  el  infelice 

que  su  amor  obra  en  su  daño.) 
Pero  en  tanto  á  s.ielo  estrafio 
tu  labio  partir  nos  dice. 

Colon.      Y  vos  lo  estáis  aprobando. 

Sant-A.  Mas  no  puedo  desistir... 

Colon.      Ni  yo  tampoco  vivir 

sin  esperanza  esperando. 

Sant-A.  Volveremos  á  rogar. 

Colon.      Es  en  vano,  está  resuelto, 
y  á  Santa  Fé  solo  he  vuelto 
por  quereros  abrazar. 
Aquí  siguiendo  la  corle 
varios  amigos  estáis , 
el  último  adiós  me  dais, 
y  camino  para  el  norte. 

Sant-A.  Dos  mil  quinientos  escudos 
entre  algunos  juntáronlos: 
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j)or  iHieslrn  ciicnla  lo  linreiiios, 
(jiio  lio  eslninos  l.ni  tlesnudos. 

Colon.      Mcdiimcoli  y  Sidonia 

niilcs  lo  liiihioi'.'iií  y:\  lioclio, 
poro  me  nlirioron  su  pecho; 
so  opone  l;i  ceremoiii.i. 
¿Olió  (liria  ol  rey  Fernando 
si  iiM  vasallo  i'x  la!  osase, 
y  á  un  nuevo  inundo  se  alzase 
sil  esplendor  asi  eclipsando? 

Sant-A.   í)i^a,  Colon,  lo  Cjiíc  diga. 

Coi.OiN.      Saiil-Aiigel,  nadie  se  alrevc, 
ni  los  ojos  nadie  mueve ; 
cscusad  toda  íati{,M. 

Sant-A.  Lo  sabe  el  p.ulre  Marchena? 

Colon.      Hace  tiempo  le  escrihi  ; 
llorando  me  despedí 
del  alma  de  \irtud  llena. 

Sant-A.  ¡Y  á  un  mundo  así  renunciar 
y  ;i  sus  inmensos  lesoios! 

Colon.      Se  prefiere  rpiemar  moros 
y  el  Santo  Oficio  íundar. 

Sant-A.  Con  rjuc  no  queda  esperanza? 

Colon.      Sant-Angel,  yo  no  la  veo; 
solo  marchar  ya  deseo, 
rjiie  marcho  con  confianza. 

Sant-A.  Un  momento  esperareis; 

voy  á  la  de  Moya  á  hablar, 
y  os  volveré  ¡i  acompañar 
hasta  f|ue  amig^o  marchéis. 
(Se  va  por  la  de  recluí.) 


ESCENA    IV 


Colon. 


Angustiado  el  corazón 
á  mis  ojos  viene  el  llanto; 
siento  un  lán.^nido  cjuebranlo 
(|ue  no  esplica  mi  razón. 
¿Qué  me  importa  que  Caslilla 
no  quiera  aceptar  mi  mundo? 
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Si  yo  en  la  ciencia  me  fundo, 
su  repulsa  no  es  mancilla. 
Anhelan  otras  naciones 
lo  que  no  me  quiere  España; 
pues  que  otra  nación  estraña 
se  corone  de  blasones... 
Mas  el  suelo  hospitalario 
que  me  acogió  generoso, 
me  arranca  llanto  angustioso 
á  mis  deseos  contrario. 
Es  la  cuna  de  mi  amor... 
la  patria  de  un  hijo  amado... 
de  un  amor  que  conturbado 
tal  vez  miro  con  terror. 


ESCENA    V. 

Ojeda,  que  entreabriendo  la  puerta  de  la  izquierda^  des- 
pide á  doña  Beatriz. — Colon,  que  oye  sus  palabras 
lleno  de  asombro. 


Beatriz.  Perdonad  mi  demasía 

si  ligera  os  molesté; 

angustiada  el  alma  mia, 

en  vuestra  amistad  hallé 

aUvio  al  mal  que  sentía. 
Ojeda.      Oslo  vuelvo  á  repetir; 

estad  tranquila,  señora, 

que  tendrá  que  desistir 

del  proyecto  que  en  mal  hora 

pudo  loco  concebir. 
Beatriz.  ¿A  ese  mundo  de  ilusión 

su  Alteza  se  negará? 
Ojeda.      Es  una  loca  irrisión. 
Beatriz.  Ya,  señor,  descansará 

mi  angustiado  corazón. 

(Doña  Beatriz  se  echa  el  velo ,  y  Ojeda  se  re- 
tira despidiéndola  con  acatamiento.) 
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ESCENA    VI. 


Coi.oN. — Bkatp.iz. 


Colon.      Tarde,  scnoiM,  esc  velo 
ociillaros  ¡iilculaha. 

Bkatriz.  Vos  aqiii,  Colon.'! 

Colon.  lil  ciclo 

sin  duda  aquí  me  jL^uiaba 
para  mayoi-  desconsuelo. 
Habéis  Iriunfado  á  ni  i  fú; 
ese  mundo  de  ilusión 
que  un  dia  loco  soñé, 
por  vuestra  cuerda  traición 
condenado  á  risa  fué. 

Beatriz.  Por  piedad,  Colon,  perdona 
á  esta  mujer  dcsgiaciada , 
que  su  desdicha  la  ;djona 
cu  su  ÍVente  señalada 
del  martirio  la  corona. 

CoLOw.      Oias  hace  lo  lemi; 
el  corazón  lo  decia , 
cien  veces  me  esli'cmcci; 
|)ero  apenas  comprendia 
lo  que  ora,  señoi-a,  vi. 

Br.ATRiz.  ¡Cuántas  veces  cong^ojosa  , 
deiiíuiinndo  amaif^o  llanto, 
í'i  tus  plantas  amorosa 
llena  do  terror  y  espanto, 
viste  postrada  á  tu  esposa? 
/Cuántas  veces  en  mis  brazos 
el  fruto  de  nuestro  amor, 
hecho  el  coi-azon  |)cdazos, 
le  he  pedido  con  dolor 
no  rompas  tan  dulces  lazos? 
Y  tú  ingrato,  desoyendo 
ese  llanto  sin  piedad, 
Iras  ese  mundo  cori'ieiulo, 
llenando  tu  vanidad 
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me  dejaste  á  mí  muriendo. 

Colon.      ¿Y  (3or  qué  vos  aterrada 
por  infantiles  temores, 
con  fantasía  exaltada 
exageráis  los  horrores 
de  esa  brillante  jornada? 
¿En  el  pecho  habré  de  ahogar 
el  g-rito  de  mi  razón? 
¿Habré  débil  de  abjurar 
de  una  santa  inspiración 
en  que  me  siento  abrasar? 

Beatriz.  ¡Y  por  un  sueño  dorado 
al  mar  quieres  arrojarte 
tras  de  ese  mundo  ignorado, 
para  lejos  sepultarte 
en  un  mar  nunca  surcado! 
¡Y  quieres  que  fuerza  tenga 
para  dejarle  marchar, 
y  que  mi  llanto  detenga 
sin  que  sepa  suplicar, 
y  en  pos  de  tus  pasos  venga! 

Colon.      Si  bastante  no  he  sufrido, 
desgarradme  el  corazón: 
para  sufrir  he  nacido, 
tratadme  sin  compasión 
porque  vuestro  esclavo  he  sido. 
¡Yo  que  sonaba  dichoso 
que  tras  una  vida  oscura 
eterno  laurel  frondoso 
coronase  mi  bravura, 
siendo  así  tu  digno  esposo! 
¡Yo  que  dejar  anhelaba 
al  hijo  que  tú  me  diste  ,. 
ese  mundo  que  palpaba  , 
esc  mundo  que  allá  existe, 
y  que  á  gritos  me  llamaba! 

Beatriz.  No,  nosotros  renunciamos 
á  ese  mundo  y  sus  delicias; 
tanta  g-loria  desdeñamos, 
que  valen  mas  tus  caricias, 
porque,  Colon,  le  adoramos. 
Surquen  mares  borrascosos 
los  que  desgraciados  fueren: 
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entre  siieños  tlcliciosos 
losfjiie  dn  pesaros  imioreii 
l)iisf|iioi)  la  ^loi'ia  lobosos. 
Que  al  lado  del  sanio  amor, 
la  ij;lorJa  es  vana  c|ni(norn; 
un  nionienlo  de  dolor 
jamás  compensar  pudiera 
con  ese  látno  lul^or. 

Colon.      Enjuga  oso  llanto  amante, 
Beatriz,  por  compasión; 
este  pecho  palpitante 
necesita  de  espansion, 
que  lo  siento  flnctnantc. 

Beathiz.  Será  posible,  Colon! 

ya  cedes  al  amor  miol... 

Coi.ON.      Aun  pesa  m;ís  la  razón; 
aim  tiene  mas  poderío 
que  mi  ardiente  corazón. 

Beatriz.  Es  en  vano  ya  lidiar; 

no  quiere  España  tu  mundo. 

Coi.ON.      ¿Y  (jué  me  puede  impoi'lai- 
si  yo  en  la  ciencia  me  fundo 
y  esa  tieri-a  he  de  encontrar? 
Lo  quieren  otras  naciones, 
y  me  llaman  con  etnpeño: 
de  ellas  seriin  los  Ijlasones 
mientras  duermen  en  su  sueno 
de  Castilla  los  leones, 

Beatriz.  Qué  dices!.  .  y  marcharás? 

Coí.ON.       Hoy  mismo  deho  paiMii". 

Beatiuz.  Sin  piedad  nos  dejai'ás? 

CoLO.N.      Fuera  en  vano  resistir, 
poique  nada  alcair/arás. 

Beatriz.  Y  á  tanto  tendrás  valor! 

CoLOiN.      Ouó  fjuieres!  es  mi  deslino. 
Antes  íjue  tenor  tu  amor, 
senti  ese  rayo  divino 
y  me  abrasa  su  liil.ííor. 

Beatriz.  Es  en  vano  suplic  n-? 

Coi.o.N,      Beatriz,  lodo  es  en  \ano. 

Beatriz.  En  vauo  al  amor  llamar? 

CoLO.N.      Ee  \iera  como  un  tirano 
si  le  osaras  invocaí*. 
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Beatriz.  (Despechada.) 

Sigue  esc  fiero  desliiio 
que  desgarra  uuestro  amor: 
corre  furioso  y  sin  lino 
Iras  de  la  gloria  al  fulgor, 
que  yo  le  saldré  al  camino. 
(Se  vapor  el  fondo.) 


ESCENA    Vil. 

Colon. 

Y  marchó!...  su  triste  llanto 

gola  á  gota  aquí  me  abrasa ; 

el  corazón  me  traspasa 

y  ya  me  agobia  el  quebranto, 

porque  el  dolor  tiene  la>a, 

y  no  puedo  sufrir  lanío... 

Tantos  anos  de  luchar! 

Tan  lo  dolor  compriniido! 

Tanto  agravio  recibido 

y  siempre  disinuilar , 

jamás  darse  por  vencido 

y  en  la  lucha  continuar! 

¡Alzando  sus  palmas  al  cielo.) 

¡Tú,  Señor,  que  me  inflamaste, 

lií,  que  encendisle  mi  mente, 

lú,  Senorj  siempre  clemente, 

que  nunca  me  abandonaste, 

oye  el  ruego  reverente 

del  mortal  que  asi  inspiraste  ! 

(Voces  de  los  porteros  dentro,  y  se  abren  las 

puertas  laterales.) 

(Plaza  á  su  Aileza  el  Rey! 

Plaza  á  su  Alteza  el   Ilcy!) 

Seguido  de  cortesanos 

que  deslustran  su  poder, 

ya  no  le  debo  de  ver. 

Vuelo  á  países  lejanos, 

y  de  allí  resplandecer 

vean  mí  gloria  los  livianos. 

(Marcha  por  el  fondo.) 
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ESCENA    VUl 

El  Rt'n  atraviesa  de  su  ruarlo  al  de  la  Heina  ,  seguido  de 
coriesanos  ¡I  hablauíU)  con  c/ío.s.  — Tai.aveiía  \j  Ojki»a 
quedan  en  la  escena  despidiendo  al  íley ,  y  los  dcmus 
desaparecen . 

Ojeda.      No  es  posiljie  á  lo  que  veo: 

la  emprcsM  en  verdad  es  sania, 

¿pero  cómo  se  levan  la 

genle  con  un  buen  deseo? 
V.  Tal.  ¡El  sepulcro  del  Señor 

en  poder  de  los  infieles, 

y  los  brazos  de  los  íieles 

sin  sal\ar  al  Rcdcnloi-I! 
Ojeda.      Ocho  si^^los  de  Inchar 

con  eslos  lenaces  moros, 

agolaron  los  tesoros 

y  no  podemos  gaslar. 

La  Francia  é  Inglalerra 

es  verdad  qne  se  preparan 

y  que  genle  levanláran 

dispuesta  para  la  giieira. 

Del  íiran  l'edro  la  di\iiia 

inspií-acion  acogiendo, 

á  los  infieles  venciendo 

marchar;in  á  l^ileslina. 

Pero  de  paz  y  bonanza 

lai'go  liemjío  disIVnlaron, 

y  sus  tesoi'os  liallaron 

con  dinero  y  con  pujanza. 
P.  Tai.,  ¿y  la  católica  corle 

inactiva  quedai;i? 

¿Ni  siquiera  luaudará 

á  la  gueri'a  su  cohorle? 
0.iE''A.      Tres  meses  aun  hace  apenas 

que  la  cruz  brilló  en  Granada, 

y  la  morisca  indomada 

aun  sufre  mal  las  cadenas. 

Los  leuda  I  a  ríos  serKJi-es, 
cu  la  guerra  ennoblecidos, 
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tal  vez  osan  atrevidos 

del  trono  á  los  esplendores. 

Y  si  Arag-on  aun  pudiera 
dinero  escaso  tener, 
primero  del)iera  ver 
oseg^urar  su  bandera. 

P.  Tal.    S'-ispicaz  sois  demasiado: 
bien  puede  fiar  su  Alteza 
de  tan  hidaiga  nobleza 
como  se  vé  rodeado. 

Ojeda.      Vale  mas  asegurarse 

que  después  triste  esclamar: 
quién  lo  liabia  de  pensar? 
y  en  la  impotencia  quejarse. 
¿Veis  el  lujo  y  oropel 
que  en  la  corte  se  prodiga? 

P.  Tal.    (Con  intención.) 

Y  que  no  falta  quien  diga 
que  hace  muy  mal  Isabel. 

Ojeda.      Es  mi  doctrina,  aunque  errada, 
que  se  deljo  deslumbrar 
al  que  intentase  elevar 
hasta  el  trono  su  mirada. 
Si  con  el  rey  mi  señor 
mi  consejo  algo  pudiese, 
<á  la  nobleza  impusiese 
con  pompa  y  no  con  terror. 
Mientras  el  Oficio  santo 
entre  sus  llamas  devora 
esa  vil  estirpe  mora, 
derramando  negro  espanto. 

P.  Tal.    No  en  vano  su  Alteza  en  vos 
ha  puesto  su  confianza, 
que  veis  mucho  en  lontananza, 
y  no  os  descuidáis  por  i>ios. 
JVlas  sin  que  yo  des;ipruebe 
esa  política  astuta, 
la  guerra  santa  me  iimuita, 
y  quisiera  que  se  apruebe. 
No  necesita  tesoros: 
basta  una  santa  cruzada, 
y  veréis  mas  gente  armada 
que  la  que  vino  á  ios  moros. 


—  62  — 

¡Dfl  Divino  Redentor 
el  sanio  sepiilcio  hollndo; 
por  iníiclcs  ninncillado, 
deslustrado  su  ful^'^orl! 

Ojfda.      a  la  reina  ora  su  Alteza 

iha  á  lial)lai-  sol. re  el  asmito, 
pero  scg:nn  yo  harrunlo, 
no  se  ol»ra  con  lijei'eza. 
Sin  tonmr  resolución, 
la  cuestión  se  ni)lazar;'i, 
y  con  el  tiempo  se  liar;i 
mas  acertada  elección. 

\\  Tai..    (Con  lonn  de  reconvención.) 
Pcio  en  tanto  ícenle  armada 
pai-a  Italia  levantáis, 
y  en  esto,  Ojeda,  olvidáis 
si  Castilla  está  cansada. 
Tratándose  de  Aragón 
para  vos  es  todo  llano, 
y  os  quisiera  mas  humano 
y  mas  puesto  en  la  razón. 

Ojeda.      Con  la  toma  de  Granada 
Castilla  quedó  ti'anquiia, 
pero  Italia  se  aniquila 
de  facciones  devorada. 
Y  de  Aragón  la  corona 
ora  merece  el  esmeio: 
yo  siempre  soy  Justiciero 
y  mi  conducta  me  al)ona. 
(Con  ironía.) 

Si  es  que  no  pensáis  tal  vez 
los  leales  castellanos 
en  esos  mundos  lejanos 
del  ilustre  genovés. 

P.  Tai..    Vaya  que  estáis  muy  festivo.. 

Ojeda.     (Con  ironía.) 

No  á  mi  fé,  modilabundo; 
que  pensaba  en  esc  mundo 
de  Colon  caritativo. 

P.  Tal.    Va  parece  (\\\c  marchó 

con  sus  mundos  .i  oti'a  parle. 

Ojeda.      A  ver  si  pega  su  arle, 
(juc  por  aquí  no  pegó. 
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ESCENA   ÍX. 

JD/c/ios.— Marchena— Sa.nt-Angel,  que  salen  del  cuarto 
de  ¡a  Reina. 

P.  Mar.  (Con  entusiasmo ,  sin  advertir  en  los  de  la 

escena.) 

Gracias,  oh  Dios  poderoso! 

Gracias,  reina  de  consuelo! 

el  castellano  fogoso 

levante  palmas  al  cielo 

por  triunfo  ton  venturoso. 
Sant-A.  Obra  del  cielo  habrá  sido! 
Ojeda.      ¡Fray  Juan  Pérez  de  Marchena, 

á  In  corte  habéis  venido!!.. 
P.  Tal.    ¡y  tan  grata  enhorabuena 

vuestro  amigo  no  ha  sabido!! 
P.  Mar.  (Con  gravedad.) 

En  La  Rávida  olvidado 

de  la  corte  y  sus  maneras, 

al  estudio  dedicado, 

las  horas  nías  placenteras 

de  la  vida  allí  he  gozado. 

Mas  también  el  pecho  hervia 

con  su  sangre  castellana, 

y  era  cual  victoria  mia 

cada  victoria  que  ufana 

mi  bandera  conseguia. 

Desde  mi  retiro  santo 

siempre  la  corte  seguí, 

y  por  desgracia  con  llanto  , 

porque  arrastrada  la  vi 

á  su  ruina  con  espanto. 

Mas  cuando  audaz  á  triunfar 

la  ig-norancia  caminaba, 

ya  creí  fuese  pecar 

si  la  patria  me  llamaba, 

contentarme  con  llorar. 
Sant-A.  (A  Marchena.) 

El  cielo  quo  os  inspiró 
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nos  lin  ílndo  \i\  victoria. 
P.  Tal.    (A  Marchcna.) 

Duro  vuestro  labio  linMó. 
Ojepa,      (A  Mavchcna.) 

Tal  vez  fuese  vaiía^^loria 

(|uc  vuestra  uieutc  liu'ljó. 
P.  Mah,  ai  hombre  de  Dios  iiug-ido 

uo  supisteis  coin|ireiidcr, 

y  cou  labio  fenieutido 

decis  locura  a!  saber 

por  uo  haberle  co:ii|)i'cnd¡do. 
P.  Tai..    ¡Qué  palabras  misteriosas 

vos,  Maichena  ,  pronunciáis! 
Sam-A.  (A  Talare  ra  y  O  je  da.) 

Y  las  frentes  vergonzosas 
á  la  tieira  no  humilláis!! 

Ojf.da.      (Con  desden.) 

Decis  peregrinas  cosas. 
P.  Mar.  Hay  una  reina  eminente 

soljre  esc  vuli;o  ignorante: 

á  Colon  bajad  la  frente, 

vedle  ya  grande  Almirante 

de  los  mares  de  occidente. 

(Dándoles  nnperfiamino  que  leen  eon  zozobra.) 

Valiente  se  lanza  ni 

ni  mar  con  ti'cs  carabelas: 

el  Señor  le  ayudará, 

su  soplo  hinchendo  las  velas, 

y  un  nuevo  nunido  hallará. 

Y  Castilla  ya  en  sus  lares 
de  los  moros  vencedora, 
i;o  lloraiá  los  pesares 

de  nue  otra  nación  señora 

se  llamase  de  los  mai-os. 
OjrpA.     (Después  de  haber  leido.) 

No  es  posible  esa  locura! 
P.  Taí,.    No  tenemos  un  ducado." 
P.  y.wx.  Basta  á  Isabel  su  hermosura: 

sus  brillantes  ha  donado 

con  lágrimas  de  ternura. 
Sant-A.  y  cien  nobles  á  poilia, 

que  á  Isabel   idol;itramos, 

sin  su  rica  pedrería 


iiLieslro  dinero  hi  damos 
llenos  de  sonto  ole.qna. 

Ojeda.      ¿No  hobrá  Fernando  accedido 
á  cubrirse  asi  de  Iodo? 

Saist-A.  Isabel  tan  solo  ha  sido. 
Castilla  lo  arriesga  todo, 
nada  Arag:on  ha  perdido. 

P.  Mar.  Lauro  eterno  el  cielo  daba 
á  Isabel  y  su  Castilla, 
y  su  corte  marchitaba 
el  esplendor  con  que  brilla 
Ja  estrella  que  la  guiaba. 
El  brazo  de  Dios  piadoso 
en  la  ciudad  de  Boabdil, 
clavó  el  pendón  victorioso 
á  que  se  posira  el  Geni! 
con  su  campo  delicioso. 
Y  la  cruz  del  Redentor 
que  en  la  Alhambrase  levanta, 
alumbra  con  su  fulgor 
la  tierra  de  Oriente  santa, 
y  el  incóg-nito  Ecuador. 
Brilla,  signo  del  cristiano, 
cual  sol  ahmibra  la  tierra; 
que  Isabel  con  fuerte  mano 
le  hizo  triunfar  en  la  guerra, 
brillar  en  el  océano. 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 


A 


Mlti  II  Ktilll, 


3  I>E  AGOSTO  l>E  1492. 


Ora  el  Señor  nio  muestra  el  ?<>!  ardiente, 
y  me  manda  seguirle  en  su  carrera; 
tras  ese  sol  navegaró  valiente 
lia<ta  hallar  en  el  mar  una  ribera. 
¡Hurral  marinos,  mi  esforzada  gente, 
al  atlántico  mar  que  nos  espera, 
que  en  medio  de  ose  jiirlago  profundo 
se  levanta  llamándonos  un  mundo. 


ACTO    GUUBTO. 


Puerto  cíe  Palos,  y  anclados  en  él  los  tres  bajeles  de  la 
cspedicion,  La  Savta  María,  La  Niña  y  La  Pinta. 
Pontones  practicables  del  puerto  alas  naves,  y  grande 
actividad  en  la  carga.  A  la  derecha  una  ermita. 


ESCENA   PRIMERA 


Es  el  amanecer,  y  sale  el  sol  del  mar,  reflejando  sobre  sus 
fluctuantes  ondas.  Salvas  continuadas  de  artillcria,  y 
se  iza  sobre  La  Santa  María  la  bandera  de  Castilla  con 
grande  cruz  en  el  asta.  El  Padre  Marchena  contem- 
plándolo. 

P.  Mar.  ¡Truena  el  canon,  retumba  el  firmamento, 
la  cruz  del  Salvador  radiante  brilla, 
y  ornada  de  laurel  tremola  el  viento 
la  gloriosa  bandera  de  Castilla! 
Sublime  amanecer! — Del  jnar  profundo 
sacude  el  sol  la  blonda  cabellera, 
y  rápido  cruzando  hacia  otro  mundo, 
la  cruz  le  va  á  seguir  en  su  carrera. 
El  leño  del  Calvario  sacrosanto 
que  apagaba  su  luz  en  el  oriente, 
bi'illó  en  la  Alhambra  con  reflejo  lauto 
que  estiende  su  fulgor  hasta  occidente. 
Y  el  sol  ardiendo  en  la  mitad  del  cielo 
alumbrará  la  cruz  de  noche  y  dia, 
y  a!  valiente  león  que  con  anhelo 
simboliza  la  hispana  monarquía . 
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ESCENA    II. 

Ki,  P.M.ai-:   ;V1\RCHF.NA. — Pnzo>-. 

Pinzón.     Maiclioiin,  vos  nrjiíi? 

í^  Mar.  Si,  coiilcmplando 

la  aiimisla  nia^cslad  de  la  nianaiia, 
humilde  niei;o  pecador  alzando 
poi-  esa  cruz  <|iic  se  levanta  iiíaiin. 

Pjnzon.     Más  (|iio  rogar  la  siliiacion  previene; 
Miejoi-  (|ue  conleipjilai',  hacer  sei'ia, 
que  recia  lcriij)c.slad  cncinia  viene, 
y  pudiera  malar  lanía  alegria. 

P.  Mar.  (Co)i  qran  \n(]UieluiL) 

Por  Dios,  decid,   Pinzón!!... 

Pinzón.  Nada  snpíslcis? 

P.  .Mar.   Por  compasión,  hablad... 

Pinzón.     ^  ¿Pues  por  ventura 

á  la  gente  aterrada  no  adverlisleis, 
y  en  sus  frentes  sefialcs  de  amargura? 

P.  Mar.   Vi  tal  vez  (pie  algim  débil  se  espantaba 
contemplando  sin  fin  el  océano;  . 
vi  alguna  liorna  madre  (pie  lloraba, 
santit;i'Kuse  tal  vez  algún  anciano. 

Pinzón.     N%  Marchena,  (juc  es  mas:  sordos  rumores 
he  sentido  coi-rer  cu  la  marina, 
que  de  Inerte  huracán  son  precursores, 
según  el  corazón  me  vaticina. 
Mi  mandato  sabéis  fpie  vacilante 
•se  vio  lal  vez  entre  la  plebe  alzada, 
y  sabéis  (jue  la  voz  del  Almirante 
tuvo  lal  vez  que  resonar  airada. 
La  sedición,  Marchena,  se  ha  aumentado 
según  se  ve  llegar  ya  la  partida; 
\n\  terror  espanloso  se  ha  sembrado, 
y  cada  cual  dcronderá  su  vida. 
Dobiéiamos  partir  hoy  atrevidos 
y  el  soplo  del  Señor  hinche  las  velas, 
pero  suena  en  furiosos  alaridos: 
«corramos  á  quemar  las  cai'abclas.»» 
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P.  Mar.  {Con  terror.) 

Qué  dijiste,  Pinzón!!  Oh!  los  malvados 
pudieran  tanto  osar!  No!  no  supieron 
que  esos  leños  de  Dios  son  custodiados, 
y  que  su  santa  bendición  tuvieron. 
No  supieron,  Pinzón,  su  triste  historia, 
los  penosos  desvelos  que  costaron; 
no  supieron  que  encierran  nuestra  ¡gloria, 
y  el  porvenir  del  mundo  levantaron, 

Punzón.     En  Palos  de  Mog-uer,  jamás  creyera 
tan  horrible  maldad.  Oh!  yo  os  lo  juro, 
emisarios  secretos  aquí  viera, 
y  la  mano  pondré  sobre  el  perjuro. 

P.  Mar.  Sí,  Pinzón,  tú  conoces  la  marina, 
te  respetan  y  te  aman  desde  niño: 
nadie  cual  tú  sus  pechos  adivina, 
y  mandas  con  terror  ó  con  cariño. 

Pinzón.     Pero  vos  que  que  de  Dios  sois  inspirado, 
que  vuestra  voz  como  divina  acatan, 
pronunciad  con  acento  venerado 
los  anatemas  que  á  los  fióles  matan. 
Yo  voy  á  prevenir  al  Almirante. 

P.  Mar.  En  las  naves  está.  Oh!  Dios  nos  mira; 
volad,  y  no  perdamos  un  instante, 
que  el  que  tarde  llegó,  triste  suspira. 
(Pinzón  marcha  á  las  naves,  el  Padre  Mar- 
chena  queda  profundamente  afectado,  hasta  que 
le  llama  la  atención  Fray  Rosario.) 


ESCENA    ¡II. 

El  Padre   Marchena. — Fray  Rosario. 

Fr.  Ros.  f Afligido  y  lloroso.) 

Reverendo ,  por  |>iedad: 

tiritando  estoy  de  miedo, 

es  horrible  crueldad, 

y  resignarme  no  puedo 

á  tanta  barbaridad. 
P.  Mar.  Qué  lenguaje,  Fray  Rosario! 
Fr.  Ros.  Señor,  que  el  miedo  me  mata! 
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por  el  sanlocscnpiilnrio, 
cslo  es  una  pnlaraln 
nomo  rezar  el  breviario. 
¡Ir  á  predicar  la  í'ó 
á  los  tliablos  (le  otro  inundo, 
y  r|ue  Iranrinüo  me  esté 
cuando  en  esc  mar  pioliindo 
desgarrado  me  vercí 
Oue  me  don  de  esos  morazos 
arrog:anles  y  alrcvidos, 
que  me  dojo  hacer  |>cdazos 
si  no  los  doy  convertidos, 
por  buenas  ó  á  puñelazos. 

P.  Mau.    ¡Pecador  ¡n)penilcnle, 

(|ué  herejias  j^ronunciais! 
Para  hablai'  cotno  ini  dcmeiilc 
lau  solo  mo\er  osáis 
vuesli'o  labio  irrevercnlc. 
Cuando  al  cielo  bondadoso 
gracias  debierais  de  dar, 
poi"(|ue  sois  el  venlui-oso, 
el  pi'imcro  en  predicar 
la  pasión  del  Dios  |)ia(loso... 
¡Oh  si  á  mi  me  fuera  dado, 
si  Isabel  me  permitiera 
ir  á  esc  mundo  anhelado, 
con  cuánlo  rer\or  muriera 
por  el  Dios  crucificado!! 

Fr.  Hos.  Siempre  asi  el  n)undo  al  revés; 
yo  (juisiera  ser  guardián, 
lego  Iregon  otra  vez, 
comer  cebolla  sin  pan, 
y  no  ver  al  genovés. 
Pero  no,  voy  condenado 
|)0i'  esc  mi  hoirendo  lio: 
de  mi,  dijo,  te  has  burlado, 
pues  tendrás  recuerdo  mió, 
irás  con  el  loco  alado. 
Si,  con  esos  sus  verg:antes 
que  con  él  han  de  partir, 
(jue  estás  bien  con  los  tunantes 
(|uc  se  mandan  á  morir 
entre  tormentos  [)unzantes. 
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P.  Mar.  Callad,  infiel  condenado... 

Fr.  Ros.  (Interrumpiéndole.) 

¡Porque  quisiera  comer, 
por  hnlici'me  emborrnchado, 
l>or  el  iíUin  no  api-endcr, 
mirad  qué  g-rande  pecado! 

P.  Mar.  Hermano  de  maldición!... 

Fr.  Ros.  El  ayuno  he  i'esistido, 

pero  mandarme  á  traición 
á  ser  de  diablos  comido, 
me  declaro  en  rebelión. 

V.  Mar.  ¿y  tal  vez  predicarla 
esa  impía  resistencia? 

Fr.  Ros.  ¿Por  tan  tonto  me  tenia 
que  llevara  con  paciencia 
tan  inicua  villania? 
Si  hemos  de  ser  desdichados, 
en  oí  seno  de  los  mares 
por  los  diablos  devorados, 
muramos  en  nuestros  lares 
aunque  sea  crucificados. 
Y  es  en  vano  amenazar: 
id  vosotros  si  queréis 
y  ese  mundo  conquistar; 
ya  que  tanta  fé  tenéis, 
y  allá  nos  queréis  mandar. 

P.  Mar.  Quién  lo  hubiera  de  decir! 
sois  el  mismo  Fray  Rosario! 

Fr.  Ros,  Que  no  se  deja  freir 
por  un  tio  temerario 
que  asi  le  manda  á  morir. 

P.  Mar.  Dios  está  de  nuestra  parte; 
no  sus  iras  provoquéis. 

Fr.  Ros.  Son  mas  los  de  mi  estandarte, 
y  acaso  os  equivoquéis. 

P.  Mar.  Ya  sabremos  amarrarte. 
{Se  va  por  la  izquierda.) 
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ESCENA  IV. 

Fray    Kosafuo. 

{Pensativo:) 
Estás,  Kosaiio,  liiiizndo, 
cal  cza  de  rchelioii: 
ó  nioi'iiíis  chanuiscndo, 
ó  cu  coiilra  de  lu  opinión 
le  ves  en  alio...  colgado. 
Cuánto  mejor  me  seria 
sor  un  doctor  como  muchos, 
que  con  poca  tcoio.^ia 
y  ser  en  el  minido  duchos 
encuentran  su  aslrología... 
{Envalcnlouúudosc .) 
Pero  remedio  no  hay  ya, 
solo  el  brio  es  la  esjjcianza; 
por  mi  vida,  voto  vá, 
que  he  de  tener  mas  pujanza 
que  el  Señor  de  Jehová. 

ESCENA    Va 

Fray  Rosario. — Bkatriz. 

Beatriz.  [Azorada.) 

Cómo  vá  la  rebelión? 

Os  buscaba,  aniig-o  mió. 
Fr.  Ros.  Todos  dicen  que  mi  lio 

es  un  solemne  bribón. 
Beatriz.  Pero  al  íin,  se  quemar;in 

esas  tristes  carabelas? 
Fr.  Ros.  Lo  mismo  que  unas  candelas, 

ya  las  veréis  que  arderán. 
BcATRiz.  ¿Y  si  el  valiente  Almiranle 

con  emiieño  resistiese, 

y  osado  llevar  quisiese 

ese  pioyeclo  adelante? 
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Fr.  Ros.  TO'^aremos  á  degüello, 
y  iii  un  gefe  quednrá: 
el  diablo  los  llevará, 
f|iic  nnlGS  que  todo  es  el  cuello. 

Beatriz.  {Aterrorizada.) 

Eso  no,  amigo  mío, 
solo  quemarles  las  naves; 
ellas  solo  son  las  llaves 
de  su  necio  poderlo. 
Uno  vez  siendo  quemadas 
no  leñemos  que  lemer, 
que  no  pueden  reponer 
sus  esperanzas  burladas. 
Pero  malai-les!...  jamás... 
eso  fuera  villanía. 

Fr.  Ros.  Me  gusta  por  vida  mia... 
ellos  quieren  bacer  mas. 

BfATRjz.  Vos  que  conocéis  la  ícenle, 
tomad  mas  y  mas  dinero; 
{Dándole  dinero.) 
que  el  motiu  estalle  fiero, 
pero  que  sea  clemente. 
Que  esas  pavorosas  naves 
ai'dan  bien  basta  la  quilla; 
asi  lo  quiere  Castilla, 
fray  Rosario,  ya  lo  sabes. 
A  la  Reina  han  engañado, 
temerarios  la  fascinan; 
pero  en  tanto  no  imaginan 
que  es  el  Rey  el  conjurado. 
Y  no  tenéis  que  temer, 
■  que  su  Alteza  asi  lo  manda, 
pues  no  sufre  que  esa  banda 
mas  que  el  Rey  quiera  poder. 

Fr.  Ros.  {Aparte.) 

(Por  lo  que  pueda  tronar, 

es  bueno  tener  dineros, 

que  basta  los  diablos  mas  fiei'os 

suelen  con  él  amansar.) 

(A  Beatriz.) 

Su  Alteza  será  servido; 

nos  importa  demasiado, 

porque  morir  chamuscado 


—  70  — 

ningún  cristiano  ha  (jucridü. 

Dciilro  de  ln'cvos  ¡nslanlcs 

me  veréis  aíjiii  arengar, 

y  fieros  I  negó  f|uen)ar 

las  naves  tic  esos  berjíanlcs. 

Vaya  si  es  gcnle  de  ijiio... 

el  Tnerlo,  y  el  Renegado; 

pnes  anda  con  el  Pelado, 

y  el  valiente  Vinofrio. 

Ya  se  vé,  cjiíién  ha  de  ir? 

el  peor  de  cada  casa, 

el  (jiie  poi"  af|n¡  no  pasa 

y  le  mandan  lí  freir. 

Con  ellos  nos  las  habremos; 

si  es  preciso  los  alamos, 

y  al  agua  los  arrojamos, 

rjiic  luego  nos  salvaremos. 
Blatriz.  {ííorrorizada.) 

Qné  decís,  por  Dios,  impíos! 

eso  fuera  ci'ueldad. 
Fn.  Ros.  No  está  mala  necedad: 

me  salvo  yo  con  los  mios. 
BiiATRiz.  M;is  Fernnndo  jiisliciero 

os  impusiera  su  yugo, 

y  os  enlrcgára  al  verdugo... 
Fu.  Ros.  Salvarnos  es  lo  jiriniero. 
Beatriz.  Pero  oí  Rey  tan  solo  ordena 

que  se  rjuen.en  los  navios: 

si  os  cscediércis  iuijiios... 
Fn.  Ros.  No  os  lomáis  esa  faena; 

luego  el  Rey  se  aí|uielaria, 

que  siempre  se  pieide  poco 

en  echar  al  mar  un  loco 

con  loda  su  loquería. 
Beatriz.  A  ules  vayan  esos  leños 

;i  donde  Dios  los  deslina, 

ciimplasc  su  ley  divina, 

llegúese  al  fin  de  esos  sueños. 

El  Almiranle  es  sagrado; 

primero  á  Colon  salvad; 

así  solo  conspirad, 

porque  así  el  Rey  lo  ha  mandado. 
Fr.  Ros.  No  cslá  mala  la  manía. 
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¿no  veis  que  él  solo  nos  mata, 

que  él  solo  llevarnos  Irala 

al  infierno  con  porfía? 

Sabe  Dios  si  él  estará 

ya  con  los  diablos  de  acuerdo, 

pero  sé  que  ning^nn  cnerdo 

del  locóse  fiará... 

{Con  misterio.) 

El  agua  empieza  á  cocer, 

en  cuanto  el  sol  ceica  sea; 

se  nos  derrite  la  brea 

y  ya  nos  pueden  comer, 

A  las  calderas  iremos, 

y  si  no  somos  cocidos 

en  el  infierno  metidos, 

cómo,  decid,  volveremos? 
Beatriz.  Eso  no:  siempre  Colon 

os  volverla  á  Castilla. 
Fr.  Ros.  No,  señora,  esa  es  grilla; 

que  nos  llevan  á  traición. 
Beatriz.  {Resuella.) 

Voy  entonces  á  decir 

vuestros  planes  asesinos. 
Fr.  Ros.  Que  no  somos  tan  pollinos 

que  nos  dejamos  freir. 
Beatriz.  Se  dejó  de  conspirar: 

devolvudme  mi  dinero. 
Fr.  Ros.  {Con  socaironeña.) 

Es  que  el  diablo  posadero 

lo  puede  necesitar... 

Yes  en  vano  molestarnos, 

ser  ahorcados,  ó  cocidos, 

ó  de  los  diablos  comidos, 

lo  mismito  puede  darnos. 

(Suenan  bocinas  que  indican  saltar  á  tierra  el 

Almirante.) 

(Con  altanería.) 

Salta  á  tierra  el  Almirante: 

voy  á  recorrer  mi  gente, 

y  mejor  que  ser  cleniente 

seré  Júpiter  tonante. 

{Se  vá  por  la  izquierda.) 
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ESCENA     VI 


Beatüiz  rn  grande  ahalimicíilo. — Colon,  que  aparece  en 

el  puerto  cou  Pinzón,  veslido  de  grande  uniforme  de 

Almirante. 


Beatriz.  Loca  inflamé  la  sedición  impía, 
pero  mi  dél)¡l  mono, 
que  soñó  que  sus  riendas  dii'ijía, 
viclima  es  ya  de  su  fnior  insano. 

CoLO?i.      {A  Pinzón  en  el  fondo.) 

Nada  temas,  Pinzón,  que  son  cobardes; 

de  genle  aniolinada 

desprecia  ios  alardes 

si  en  la  fiierlc  razón  no  está  fundada. 

Sigílelos  por  do  quiera  cuidadoso, 

observa  sus  menores  moviniienlos, 

y  verás  el  molin  ceder  medroso 

y  á  las  naves  niarcliai- los  descórnenlos. 

{Marcha  Pinzón  por  laizquierda.) 

Beatriz.  {Sintiendo  llegar  á  Colon.) 

El  amor  y  el  Icmor  me  despedazan... 
{Arrojmidose  á  Colon.) 
ya  llega...  Por  piedad... 

Colon.      {Con  severidad.) 

Así,  señora, 
mis  órdenes  cumplís? 

Beatriz.  ¡Y  me  rechazan 

tus  brazos!! 

Colon.  ¡Vos  aquí! 

Beatriz.  A  la  que  llora 

se  la  debe  escuchar...  Muévale  el  llanto, 
la  cong-oja,  el  dolor  que  csloy  sufriendo, 
y  (|ue  en  horrible  espanto, 
la  (jue  adoró  á  Colon  está  muriendo. 

Colon.      Vos,  señoi-a,  que  loca  y  obstinada 
conspi)"ais  en  la  corle  en  daño  mió, 
y  que  al  íin  humillada 
aun  quisisleis  domar  mi  poderlo... 

Beatriz.  Era  el  amor,  Colon!!... 
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Colon.  Cuando  lloroso, 

postrado  á  vuestras  plantas  os  rogaba 

me  llamareis  esposo, 

por  el  hijo  de  amor  que  nos  ligaba, 

el  labio  rencoroso 

ese  dulce  consuelo  me  negaba. 
Beatriz.  Y  era  el  amor,  Colon!  Asi  creia 

lograr  al  menos  que  contigo  fuera, 

y  al  fin  conseguirla 

morir  allí  donde  mi  amor  muriera. 
Coló?;.      Por  piedad,  Beatriz... 
Beatriz.  Tú  no  quisiste; 

solo  á  la  muerte  resolver  marchaste, 

y  ciego  ¡ay  de  mí  triste! 

al  camino  del  crimen  me  lanzaste. 
Colon.      Qué  dices! 
Beatriz.  Tras  de  tí,  sombra  amorosa, 

á  Palos  te  seguí  deshecha  en  llanto, 

y  esperanza  engañosa 

me  volvió  á  cobijar  bajo  su  manto. 

Oye,  y  perdóname:  soy  inocente; 

vendí  mis  joyas  y  las  galas  mias, 

el  oro  repartí  entre  tu  gente... 
Colon.      Conspiraste  otra  vez!!... 
Beatriz.  Si  no  cedías, 

si  era  en  vano  el  dolor  y  en  vano  el  ruego, 

hallaba  mi  esperanza 

en  alizar  de  sedición  el  fuego. 

En  tanto  que  en  bonanza 

apresurabas  la  fatal  partida, 

al  ver  tender  al  noto  ya  las  velas, 

de  terror  comprimida 

intentaba  quemar  tus  carabelas. 
Colon.      Desdichada!  eras  tú!... 
Beatriz.  Yo,  que  aun  osaba 

mancillar  las  virtudes  españolas, 

y  valoi'  no  encontraba 

para  verte  morir  entre  las  olas. 
Colon.      {Conmovido.) 

Beatriz,  por  compasión,  no  mas  tormento! 

inflexible  el  deslino  nos  domina; 

nada  vale  gemir;  ya  sopla  el  viento, 
brilla  la  luz  divina. 
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Beatriz. 
Colon. 


y  obedece  á  mi 

M.'iicliíi,  iiiíeliz. 
{KcsiicUa.) 

{Co)i  tcrnuiü.) 


voz  el  firmaiuenlo. 


Olí 


lio... 


Cor.ON. 
Beatriz. 


Colon. 


il^iiii  dia 


Allá,  Fernando, 

el  hijo  de  tii  amor,  por  l¡  suspira; 

y  las  paliDas  alzando, 

invocando  In  amor  al  cielo  mira. 
Beatriz.  Y  su  madre  le  oyó;  si  lú  obsliiiado 

tras  la  g-'oria,  Colon,  corriendo  impío, 

del  ángel  olvidado 

ya  no  pnetlcs  seiiLir  el  llanlo  Trio, 

su  madre  le  escuchó  ,.  Seré  Ui  esposa... 

Qué  dijislell...  gran  Dios!! 

Asi 

muriendo  lemhlorosa, 

entre  el  doloi"  sonria 

al  lenderlo  mis  brazos  cariñosa. 

No  lemas,  Beatriz:  Dios  desde  el  cielo 

esas  naves  protejo  poderoso: 

su  dedo  augusto  señaló  su  vuelo, 

y  manso  dormir.'i  el  mar  borrascoso: 

y  cubierto  de  gloria, 

señor  de  un  nuevo  mundo, 

con  respeto  |)rorundo 

pasarán  nuestros  noml)res  á  la  historia. 
Beatriz.  Infclizl  Siempre  asi,  desvanecido 

por  el  fatuo  fulgor  de  alto  renombre, 

y  el  j)Ccho  empodernido 

al  llanlo  del  amor...  tales  el  hombre. 

Mas  escucha,  Colon:  yo  conspiraba: 

en  cenizas  tornar  quise  esos  leños, 

pero  loca  soñaba 

y  la  triste  verdad  siguió  á  mis  sueños. 

Solo  tú  con  muy  pocos  generosos 

en  el  pocho  abrigáis  la  confianza, 

los  demiis  recelosos, 

sin  fé,  sin  esperanza, 

los  momentos  espi;m  rencorosos. 

Cual  yo  creyeron  fjue  á  funesta  muerte 

por  ese  mar  sin  término  caminan; 

y  si  huyen  de  la  suerte 
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que  las  leyes  severas  les  fuliiiiiiaii, 

ei)  alia  mar,  eii  sedición  sangiieiila, 

dominados  cual  yo  de  sus  terrores... 
Colon.      No  lo  temas... 
Beatriz.  Oh!  sí...  muerle  crueiila 

le  preparan,  Colon. 
Colon.  Vanos  temores. 

Calma  tanta  inquietud. 
Beatriz.  Yo  conspiraba: 

pero  de  amor  gimiendo, 

era  tan  solo  contra  tu  partida; 

y  las  jiaves  ardiendo 

gozosa  contemplaba, 

que  era,  Colon,  por  conservar  tu  vida. 

Pero  bárbaros!! 
Colon.  Qué? 

Beatriz.  Juran  feroces, 

si  las  naves  quemar  no  consiguieran, 

arrojarte  á  la  mar!! 
Colon.      {Tranquilo.) 

Comunes  voces 

que  debes  despreciar...  Ni  la!  pudieran, 

ni  lo  osaran  jamás. 
Beatriz.  Oh!  desconoces 

lo  que  puede  el  terror  y  la  falsía. 

Los  demom'os  que  pueblan  el  atlante, 

el  mar  que  cuece  cuando  el  sol  se  pone. 
Colon.      Eso  dicen! 
Beatriz.  Oh!  si:  su  fantasía, 

medrosa  y  anhelante, 

el  terror  al  honor  les  antepone. 

ESCENA  VII, 

Dichos.—Eh  Padre  íMarchena. 

P.  Mar.  {Profundamente  afectado.) 

Qué  desííracia.  Colon,  somos  perdidos! 
¡"Tras  de  tanto  afanar,  en  la  \¡cloria 
venir  á  perecer!.  .  Esos  bandidos 
manchan  impuros  tan  brillante  gloria. 

Colon.      (Tranquilo.) 


Desoyen  vuestra  voz? 
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Beatriz,  (don  sobresalto.)      No  te  eng:anabn: 

yo  los  \i,  los  o¡. 
P.  Mar.  Todo  fi;é  en  vano: 

ni  In  voz  (leí  Senoi-  fjiie  me  ¡nspiraba 

pudo  caliiiai-  ese  terror  villano; 

y  IjJandiendo  los  tizos  encendidos, 

los  miraba  correí*  á  los  bajeNis, 

y  en  fleljiles  cenizas  convertidos 

de  Castilla  lloi-aba  loslanrcles. 

(Covfiisos  gritos  Icjduos.) 

Escuchad,  escuchad... 
Beatriz.  Colon! 

Colon.  Firmeza, 

á  los  ¡grandes  pf;liííros  grande  calma. 

(Seojie  el  wotin  maíi próximo.) 
P.  Mar.   (Lrmiiilaudo  laa  palmas  al  ciclo.) 

Señoi';  |)or  compasión! 
Colon.      (Tranquilo.)  Tanta  \ilcza! 

Beatriz.  Y  aun  del  martirio  anhelarás  la  palma? 

ESCENA    VIII. 
Dichos. — Pinzón. 

Pinzón.     {Presuroso.) 

Os  buscaha,  Almirante  de  Castilla, 
que  arde  la  sedición  con  fuerza  tanta, 
que  su  liento  á  mi  voz  ya  no  se  hiniiilla, 
ni  del  manilo  al  teri'or  tal  vez  se  espanto. 

CoLOPf.      (Siempre  tranquilo.) 
Qué  (|nici"en? 

Pinzón.  Oh  Colon!...  mengua  espantosa. 

P.  Mar.  En  tu  frente.  Pinzón,  ya  lo  revelas... 

Colon.      ¿Con  que  osara  la  lin-ba  se<lióiosa 
arrojai'se  á  quemar  las  carabelas? 

Pinzón.     O  lanzarnos  ;d  mar...  I^ero  leales 

auii  nos  quedan,  Colon,  nuestros  marinos  : 
es  |)reciso  salir  de  hombres  fatales, 
y  de  Palos  lanzai-  los  asesinos. 
La  malina  nos  si;;ue  valerosa... 

Colon.      Eso  basta,  Pinzón...  Ay!  poca  g-ente 
voluiilaria  tuvimos  y  briosa, 
y  rogar  fué  i)rec¡so  al  delincuente. 


P.  Mar. 
Pinzón. 

Colon. 


Beatriz. 
Colon. 


Beatriz, 
Colon. 


P.  Mar. 
Beatriz, 


Colon. 
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El  motil!  acaudilla  fray  Rosario? 

(Con  intención.) 

Ojalá  que  no  hubiese  otro  culpable! 

(Severo.)  A  mis  plantas  veréis  al  temerario: 

lo  demás  es  misterio  impenetrable. 

Vencimos  á  la  intriga  y  cortesanos, 

que  era  triunfo  en  verdad  asaz  penoso; 

sujetar  á  esa  turba  de  villanos 

no  pudiera  jamás  ser  ya  dudoso... 

(Con  alegría.) 

Mas,  mirad,  no  me  veis?  alta  mi  frente 

sin  marcas  de  dolor,  y  respirando 

de  dulce  calma  el  delicioso  ambiente, 

yo  que  nací  para  vivir  penando... 

Erais,  Marchena,  vos  padre  amoroso 

de  un  hijo  que  sin  madre  suspiraba, 

y  consuelo  le  disteis  generoso 

cuando  el  ángel  de  amor,  por  pan  lloraba, 

Pero  otro  ángel  aun,  abandonado 

sin  madre  por  Castilla  vag-aría, 

y  el  triste  corazón  despedazado, 

por  un  perdido  amor  también  gemía. 

Por  piedad,  por  piedad... 

Ya  soy  dichoso; 
solo  esperan  mi  voz  esos  bajeles; 
tiene  madre  Fernando,  soy  esposo, 
y  el  porvenir  me  ciñe  de  laureles. 
(Enagenada.) 

Sí,  Colon,  yo  le  adoro,  tú  venciste... 
El  altar  sacrosanto  nos  espera... 
(A  Marchena.) 
Tú,  ministro  de  Dios..,   , 
(Confuso,)  El  nos  asiste!! 

Luchar  en  vano  contra  Dios  ya  fuera. 
[Marchena  habla  con  Beatriz,  y  apoyada  en  el 
marchan  á  la  capilla,  siguiéndolos  Colon  en 
cuanto  dice  á  Pinzón  los  versos  siguientes.) 
Tú  vigila,  Pinzón;  con  tus  marinos, 
cicrra'el  puerto  á  la  turba  amotinada; 
un  momento  y  no  mas...  los  asesinos 
postrados  quedarán  á  mi  mirada. 


—  8í  — 

ESCENA    IX. 

Viyy.oy.  —  Despucü  (le  uu  mnmcuto  de  irresolución. 

Isnljcl  (le  CnsUlla  lo  lia  inniiflado; 
Dios  pi'opicio  nos  mira  desde  el  cielo : 
¿qué  imporla  esc  nioliii  dcsciifrcnado 
si  es  de  pavura  vergonzoso  velo? 
(.1  la  voz  (le  Pinz-on  los  marinos  (jue  hay  por 
el  puerto  toman  las  armas  ?/  .se  ponen  en  movi- 
miento, y  después  se  internan  con  Pinwn  al  es- 
tremo  del  puerto.) 

Hola,  marinos,  á  las  armas,  guerra. 
K\  puei'to  el  Almiranle  noscoiiíia, 
el  valicnlc  en  el  mar  lo  es  en  la  tierra, 
y  en  vosotros  no  cabe  villanía. 

ESCENA    X. 

Los  amotinados  empiezan  á  aparecer  en  la  escena  miste- 
riosa y  calladamente  con  picas,  piedras,  haces  de  paja 
y  mechas  encendidas. — Fmav  ¡{osario  los  hace  señal 
de  guardar  silencio,  y  los  ordena,  estando  el  también 
armado,  hasta  (¡ue  empieza  á  arengarlos. 

Fr.  Ros.  (Despacio  y  con  misterio.) 

Hermanos,  atención:  ved  los  taimados 
con  las  aiiiias  de  fuego  estrepitosas; 
pero  no  los  temáis,  que  cscomulg^ados, 
cohaides  todos  son  como  raposas. 
Kmbistamos  con  ellos  esforzados: 
(jucmcmos  esas  naves  pavorosas, 
y  antes  de  ser  comidos  de  demonios 
de  valientes  dai-emos  Icslimonios. 
(fíeuniendolos  ás¡  y  con  mas  misterio.) 
Yo  losé,  í|uc  en  un  libro  lo  he  leido, 
y  cualquiera  rapaz  se  lo  adivina  : 
cuando  el  sol  en  el  agua  se  ha  metido, 
los  demonios  empiezan  su  cocina. 
Cuece  el  agua,  y  azufre  deiretido 
es  el  pasto  de  aquella  g:ente  indina, 
y  nos  quieren  llc\ar  á  la  caldera 
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á  cocernos  los  huesos  como  cera. 

Viérois  allí  los  diablos  con  sus  ojos 
en  medio  de  las  frentes  denegridas; 
los  unos  mancos  y  los  oíros  cojos, 
|toi'o  todos  con  uñas  desmedidas, 
con  puntas  aceradas  como  abrojos 
en  nuestia  pobre  sangre  reteñidas, 
y  poi"  diablos  nos  viéramos  comidos 
después  de  magullados  y  cocidos. 
(Envalentonóudose.J 
Eso  no,  vive  Dios!  Si  por  b(írgantes 
y  á  mí  por  comilón  matarnos  quieren, 
mejor  seria  nos  ahorcasen  antes, 
y  traidores  al  menos  que  no  fueren. 
A  esa  turba  maldita  de  tunantes 
si  á  quemarles  las  naves  se  opusieren, 
que  nada  baste  á  detener  los  brazos, 
ni  sepamos  ceder  hechos  pedazos. 

ESCENA  XI. 

Los  amotinados  con  Fray  Rosario  se  lanzan  sobre  el 
puerto,  pero  se  detienen  y  retroceden  ,  tirando  sus  ar- 
mas y  mechas,  según  lo  indica  el  diálogo ,  al  salir 
CoLOK  de  la  ermita. 

Colon.      (Con  dignidad.) 

Muy  bien,  leales,  valerosa  g-ente 
de  Castilla  la  prez  va  publicando: 
bien  puede  altiva  levantar  sn  frente 
vuestro  heroico  valor  aquí  admirando. 
Miserables,  qué  hacéis?  el  rayo  ardiente 
la  diestra  de  Isabel  está  vibrando, 
y  al  que  fuese  relíclde  á  lo  que  ordena, 
le  cuelgo  como  un  perro  de  la  entena. 

La  gloria  de  Isabel  y  de  Castilla 
se  encierra  en  esos  miseros  bajeles; 
la  cruz  del  Redentor  en  ellos  brilla, 
y  el  león  coronado  de  hun-eles. 
Dobleg-adles,  rebeldes,  la  rodilla, 
que  aun  relucen  las  ai-mas  de  los  fieles; 
á  tierra  todos,  que  Isabel  radiante 
lo  manda  por  la  voz  de  su  Almirante. 
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(Todos  se  arrodilUvi  //  tiran  su<i  armas  y  me- 
chas.) 

Asi  está  bien  la  liirl)a  sediciosa 
hiiiidiciido  011  polvo  la  villana  Irciile; 
mas  la  voz  de  Isaljol  siioiia  amorosa  , 
y  os  |)crdoiia  osla  vez  ()orf|iie  es  cIcincnLe. 
Alzad,  y  qijo  esa  mancha  vei'.qonzosa 
so  IjoiTC  cada  cnal  siendo  valiente; 
marchad,  y  coronad  las  carabelas ! 
qne  el  so|)!o  del  Señoi-  hinche  las  velasl 
{Se  levantan  humildemente  y  marchan  despacio 
á  las  naves.) 

ESCENA    XII. 

Colon  viendo  marchar  á  la>  ¡lavcs  á  los  sublevados. — 
Beatriz  que  sale  de  la  capilla  apoyada  en  el  P.  .Mak- 

CHENA. 

P.  Mar.  Valor,  sonora,  que  lo  manda  el  cielo. 
Beatriz.  Y  he  de  verle  marchar  sin  cspeíanzall 
P.  Mar.  El  Dios  piadoso  nos  dará  consuelo. 
Beatriz.  Ay,  no,  Mai'chena,  paia  mi  no  alcanza! 
Co[-ON.      {A  los  sublevados  que  van  marchando.) 

Pródiga  mano  i-ocompensa  el  celo; 

la  traición  ahog-aré  con  la  matanza, 

y  si  osase  alentar  algún  malvado, 

contra  ol  palo  mayor  dejadle  alado. 

( Viendo  á  Marchena  y  Beatriz,  y  dirigiéndose  á 

ellos.) 

Vedlos  marchar  con  frentes  abatidas, 

en  la  tierra  clavando  las  miradas: 

sus  almas  de  vergüenza  comprimidas 

y  acaso  de  dolor  despedazadas. 

No  temáis  esas  som!)i"as  pavoridas 

de  vuestras  fanlasias  exaltadas, 

que  lealíís  sci';'m,  aunque  villanos, 

los  nocidos  de  padres  castellanos. 
Beatriz.  Colon,  por  compasión!! 
Coi.oN.  Siempre  un  gemido, 

siempre  esc  llmto  abiasador  que  mata, 

siempre  un  ¡ay!  de  esc  labio  (lolorido 

que  el  viento  en  derredor  triste  dilata. 
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por  compasión  lamljieii:  harto  he  sufrido, 
lio  mas  Ui  pena  mi  dolor  abala, 
que  el  momeiilo  sonó,  y  el  Dios  piadoso 
á  occidciilc  me  llama  presuroso. 

Tras  de  lanío  afanar  y  lucha  lanía 
el  allanle  me  dobla  su  rodilla, 
y  un  mundo  enli-e  las  olas  se  levanta 
proclamándose  hermano  de  Castilla. 
Inspiración  divina,  sacrosanta 
allá  me  muestra  la  lejana  orilla, 
y  el  grito  de  ese  mundo  abandonado 
cual  grito  del  Señor  me  ha   peneti'ado. 

Tierra  de  promisión  dada  al  olvido, 
el  eco  de  tu  voz  iré  siguiendo, 
te  llevaré  la  cruz  del  Dios  ungido 
que  también  le  salvó  por  ti  muriendo. 
Te  llevaré  el  león,  fuerte,  aguerrido, 
su  gloriosa  melena  sacudiendo, 
levantando  su  garra  poderosa, 
á  salvarle  de  turba  codiciosa. 
(Dirigiéndose  al  cielo.) 

Oh!  tú  Señor,  queme  inspiraste  un  dia 
desde  el  cielo  mostrándome  á  occidente, 
mi  esperanza,  mi  fé  en  tí  confia, 
oye  benigno  mi  pleg-aria  ardiente. 
Que  e?as  naves,  Señor,  santa  alegría 
derramen  en  el  nuevo  conlinenle, 
que  si  llar.to  y  dolor  en  sí  llevasen, 
las  ondas  del  allanle  las  tragasen. 

Adiós,  amigo,  mi  mejor  consuelo; 
adiós,  esposa,  de  mi  amor  delicias; 
alzad  plegarias  al  piadoso  cielo, 
prodigad  á  mis  hijos  las  caricias. 
Olra  vez  os  verá  mí  ardiente  anhelo; 
gozaremos  un  dia  las  albricias, 
cuando  el  mundo  salude  á  su  marino 
que  le  abrió  de  los  mares  el  camino. 

Ora  el  Señor  me  muestra  el  sol  ardiente, 
y  me  manda  seguirle  en  su  carrera; 
Iras  ese  sol  navegai'é  valiente 
hasla  hallar  en  el  mar  una  ribera. 
Hurra!  marinos,  mí  esforzada  genio, 
al  allánlíco  mar  que  nos  espera, 
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c|iie  cu  niCíJio  <lc  ese  piélago   profundo 

se  lov.iiiUi  ll;uii;ni(l()MOs  iii)  iinuido. 
("Colon  mdrc/iu  prccipitadamcnlc  á  ¡as  uaves; 
Ir  sifjueii  les  marinos  qae  (¡ucdabaa  en  el  puer- 
to ;  la  arlillt'i  ia  ainuicia  iinncdiatamoiic  la 
partida:  licatriz  se  desmana  en  brazos  del  Pa- 
dre Marcltena,  que  lodo  lo  está  eontemplando. 
ÍMs  naves  laríjan  velas  á  vista  de  los  especta- 
dores, ij  las  salvas  de  artillería  las  despiden.) 
fGruj)os  numerosos  del  pueblo  habrán  abrazado 
tiernamente  á  losmarinos,  llorando  etc.,  y  con- 
templan  á  las  naves  que  parten.) 

P.  Mah.  (A  Beatriz.) 

ScMorn,  Dios  lo  (iiaiida,  forlalcza... 
Dios  vela  por  Colon...  Ay!  ya  respira... 

BíCAiíuz.  Un  vtM'li^o  ti-aslorna  nii  cabeza... 

P.  Maiu  No  Icinais  conli-a  Dios  del  mar  la  ira... 

Beatriz.  Fmialeced,  Señor,  lanía  flaqueza. 

P.  Mar.  La  humanidad  cnlera  nos  admira... 

Beatriz.  (Arrodillándose  //  dirigiéndose  al  cielo.) 
Escuchad  mi  plei;aria  dolorosa, 
que  es  el  llanlo,  Señor  de  am;mlc  esposa. 
(A  su  voz  se  arrodillan  todos  los  grupos  del 
pueblo.) 

P.  iMAft.  {Levantando  los  brazos  sobre  todos  los  grupos.) 
Oremos  con  fervor,  que  el  Dios  piadoso 
desde  el  cielo  nos  liende  sn  miíada, 
y  el  mundo  nos  conlempla  silencioso, 
y  ora  lambien  por  la  muíorlal  Jornada. 
£1  allanlc  se  humilla  vei-gonzoso, 
sn  cerviz  poi*  el  íícuío  encadenada, 
y  dos  mnn(l''S  lenditMidosc  sus  brazos 
Colon  eslrecha  lan  robuslos  lazos. 
(dae  el  telón,  arrodillados  ij  orando  todos  los 
de  la  escena  //  el  Padre  Mareliena  levantando 
sus  palmas  al  cielo.) 

FIN   DFJ.  DRAMA. 

Junta  de  ci-N>L'nA  nn  w^  Teatro.^  del  Reino. 
Madrid  4  de  Enero  de  1851. 
Aprobada   y  devuélvase. 

Rafael  Pérez  Vento. 


Pst:  Pst 

Eatre  Scila  y  Caribdis. 

Al  que    no  quiere  caldo. 

La  piel  del  diablo. 

Si  buenas   ínsulas  me  dan.:. 

El  Perro  rabioso. 

De    qué? 

La  Herf-ncia  de  ini  tia. 

La  Capa  de   Joscf. 

AJÍ  Ben-Salé-Abul-Tarif 

Los  Apuros  de  un  Guindilla. 

El  Sacristán  del  Escorial. 

El  sol  de    la  libertad,   loa. 

Amarse  y  aborrecerse. 

Trece  á  la  mesa. 

Dos  casamientos  ocultos. 

Cinco  pies  y  tres  pulgadas. 

A  la  Corte  á   pretender. 

Con  el  santo  y  la  limosna. 

De  potencia  á  potencia. 

Las   avisi)as. 

El  Aguador  y  el  Misántropo. 

Acertar  por  carambola. 

El  rey  por  fuerza. 

Las  obras  de  Quevedo. 

ün  protector  del  bello  sexo 

No  siempre  lo  bueno  es  bueno. 

Huyendo  dei  perejil. 


El  chai  verde. 

Como  usted  quiera. 

ün  año  en  quince  minutos. 

(Jn  cabello! 

El  don  del  cielo. 

La  esperanza  de  la  Patria  ,  loa. 

Alza  y   baja. 

Cero  y  van  dos. 

Por  poderes. 

Una    apuesta. 

¿Cuál  de  lóstreses  el  tic? 

La  elección    de  un  diputado. 

La   banda  de   capitán. 

Por   un    loro ! 

Simou  Terranova. 

Las   dos  carteras. 

Malas  tentaciones. 

Dos    en    uno. 

No  bay  que  tentar  al  diablo 

UiiJ   ensalada  de    pollos. 

Una      Actriz. 

Dos   á    dos. 

El    rio    Zaratán. 

Los  tres  ramilletes. 

El  Corazón  de  un  bandido. 

Treinta  días  despnes 

Cenar   á  tambor    batiente. 


Las  jorobas. 

Los  dos  amigos  y    el  dote. 

Los  dos  compadres. 

No    mas   secreto. 

iManoli t<>  (iazcpier. . 

Percances  de  un   apellido 

(^labe.t    l'u'ivas. 

liitanies  iiii¡)rovisados. 

Por  amor  y    por  dinero. 

Kstrupicios  del  amor. 

M  i    media  Naranja. 

;   Cu    ente  singularl 

f  ua  n  el   l'erdío  . 

De   castale   vieneal  galgo 

Pí'»    liiy  felicidad  completa  1 

lil    Vizcniíile   Hartólo. 

Otro   ¡ierro   de  I  liortelano. 

No  iiay  chanzas  con   el    amor. 

¡  ün  bofetón...  ysojdichoí»  I 

lil    premio   de  la   virtud . 

Sombra  ,     fantasma   y     mtiger. 

Cuerpo    y   sombra. 

Un    Auge  I  tutelar. 

Elmrronde    noclir-biieiia 

La  Cnsa  deshabitada. 

Un    Contrabando, 

E!  Uetralista. 


ZARZUELAS  CON  SUS  PARTITURAS  A  TODA  ORQUESTA; 


El  l^adre  Cobos. 

Cosas  de  don  Juan  . 

Una  Aventura  en  Marruecos. 

Haydé  ó  el  secreto. 

El'tren  de  escala. 

Aventura  de  un  cantante. 

La  Estrella  de  Madrid. 

Don  Simplicio  Bobadilla. 

El  duende. 

El  duende,  segunda  parte. 

Las  señas  del  archiduque. 

Colegialas  y  soldados. 

Tramoya. 

Gloria  y  peluca. 

Palo  de  ciego. 

Tribulaciones!! 

El  Campamento. 

Por  seguir  á  una  muger. 


Buenas  noches,  señor  don  Simón. 
Misterios  de  bastidores. 
El  marido  de  la  mujer  de  D.  Blas. 
Salvador  y  Salvadora. 
¡  Diez  mil  duros ! ! 
Los  dos  Venturas. 
De  este  mundo  al  otro. 
El  sacristán  de  San  Lorenzo. 
El  alma  en  pena. 
La  fíor  del  valle. 
La  hechicera. 
El  novio  pasado  por  agua. 
La  venganza  de  Alifonso. 
El  suicidio  de  Rosa. 
La  pradera  del  canal. 
La  noche-buena. 
Una  tarde  de  toros. 
Partitura  del  duende  ,  para  piano  y 
canto. 


OBRAS. 

Diccionario  de  la  legislación  mercantil  de  España,  por  D.  Pablo 

Avecilla. 
Legislación  militar  de  España,  por  D.  Pablo  Avecilla. 
Código  penal  reformado ,  ilustrado  y  anotado  con  citas  y  tablas  de 

Curso  de  Derecho  Mercantil  de  España,  por  el  doctor  D.  Pablo 
González  Huebra. 


PUNTOS    DE    VENTA    EN    PROVINCIAS 


t^ooemmt 


Aíbaceie.  .   •  H.   Sebastian  Ruiz. 

Alcalá.    .   .    •  Eiaflio   Altes. 

Alcuj.    .   .  •  Viuda  é  hijo»  «le  Marti. 

Algeeirat.  •  .  Clemente  Arias. 

Alicante.    .  .  ledro  I  barra  . 

Almagro.    .    .  Antonio   Vicente    Perca. 

Almería.  .  .   •  Mariano  AlTarcz. 

Andajar-    •    •  Doininso    Cnracuel. 

Antequera.    •  loaijn'n  Mana  Casaus  . 

Aranda.     .      •  Manuel  Martin  Fontenebro. 

Aranjuea      ■    •  G.ibnel  .Sainr. 

Aréralo.  •  •    •  .losó   Espinosa. 

Avila Pedro  Raquero 

Aviles-   .      •    •  Ignacio    (.arcía. 

Badajo».    •    •  Sra  .Viuda  de  Carrillo. 

R.iena.    •      •    •  Francisco   Fern.inder. 

Baera FnnOsco    d^  P.   Torrente. 

Parliaslro.   .  •  Mariano    Ferrar. 

B.irrelona  .    •  j,,.,,,  Oli»eres. 

ídem |o«¿- PiTerrery  Dcpaus. 

Raza Joaquín  Calderón. 

Bejar  .     .    .    •  Vicente    Alvarez. 

Rerja.    .    •     •  Francisco  Asís  de  Roble» . 

Bilbao.     •  •    •  ^;co!as  Pelmas. 

Horji    ....  Manuel  Marco  Cad«na. 

Burgos..    •  •  Timoteo   Arnait. 

Cabra.     >   •    •  Manuel  nendnn. 

Cácerei....  josé    Valiente. 

Cádiz.  ¿>  .  .  •  Viuda  de  Mnraleda. 

Calatajnd  .  .  Bernardino  Aupeitia. 

Carrion    .    .   .  i^uis   A  pudo  Luis. 

Cartagena..    .  juan     Maestre. 

Cerrera.  .  •    .  Joaqnin    Ga»set. 

Chiclana.    .    .  iM,.,„„el  Alvareí  ."ílbello. 

Ciudad-Real.  Viuda  de   Gailcfjn. 

Có-doba  .  .   .  Rafael   Arroyo. 

Corona.  .   .    .  José    Lago. 

Cuenca.  .   .    .  Pedro  Mariana. 

écija Juliu    de  Giuli. 

Figueras.    .   .  José  Coute  Lacoste.' 

Oerona..   .   .  Francisco  Dorca. 

Gijon Vicente  de  Bscurdia  . 

Granada.    .  .  José  María  Zamora. 

Gaadalajara  .  Fermin  Sánchez. 

Habana.  .  .    .  Charlain  v  '•'ernandet. 

Haro.      .        .  Pascual  de  Quintana. 

Huelva.  .  .    .  José  V.  Osorno  é  hijo. 

Iloetca .  .   ,   .  Bartolomé  Martínez. 

Ignalada.    ,  .  Joaquín   Jorer  j  Serra. 

Jaén.   .       .  .  José   Sagrista. 

J.laFrontra.  José     Bueno. 

León    ....  Manuel  González  R  edondo  , 

Lérida.    .  .   .  Manuel  de  Zara  y  Suarez. 

Llerena  .   .    ,  Rernardíno  Guerrero. 

Lisboa.    .    .   •  .Silva  Júnior. 

LoJB..        .     .  Jnnn     Cano. 

Lnrca.     .     .  .  Franriscn     Delgadoi 

Lugo.        .      .  Manuel    Pujol      y       Maiia. 

Lnc^na    ..    •  Juan  Bautista  Cadena. 


Mibga  . 
Manila.  . 
Manresa.  .  , 
Ma.icanares. 
Matará.  .  . 
Medina  Si  don 
Mérid.i.  .  . 
MondoAedo. 
Murcij  .  . 
Orense.  .  . 
Oviedo.  .  . 
Paleiit-ia. .  . 
Palma.  .  . 
Pamplona. 
París.  .  .  . 
PlaRencía  . 
Pontevedra  . 
Priego.  .  . 
P.Sta.  Mari 
Requena.  . 
Reus.  .  .  . 
Ríoseco. .  , 
Rívadeo.  . 
Ronda.  .  . 
Rota 

Salamanca. 
S.   Fernando 
San    Lucar. 
Sta.  Cruz   Tf. 
S.    Seba-stian 
Santander- 
Santiago.    . 
Segovia.   ,  . 
Sevilla.    .    . 
ídem.    .    .  . 
Soria.  .    .    . 
Talayera.  . 
Tarragona  . 
Teruel.    .    . 
Toledo.  .    . 
Toro.   .    .   . 
Tortosa  •    . 
T.    de   Cuba 
Tuy.    .   .    . 
Valencia.    . 
ídem.   .    .    . 
Valladolid. 
V^lls.   .    .    i 
VelezMálag 
Vich.    .    .    . 
Vigo.    .    .    . 
Vill.  y  Geltrú 
Vitoria.  . 
Ubcda.     . 
Utrera.     . 
Zafra  .  .  . 


Zamora. 
Zaragoza 


.   Francikco   de  Moya. 
Ramón  Sumnza . 
Manuel     Sala. 
Dimas  López. 
José  Abadal. 
Francisco  R  uiz  Bentte» . 
Manuel  de  Bartolomé  Hiea 
Francisco  Delgado. 
José  Galán, 
José  Ramón  Pérez. 
Remardo  Longoria. 
Gerónimo    Camainn. 
Pedro  los»'   Garría. 
Viuda    de  Ripa. 
I.assalej  Melan. 
Isidro     Pis. 

Msniíel    Verea    y     Vil,. 
Gerónimo    Caracuel. 
José     Valdrrrania . 
Antolín  Penen. 
Pedro    Moliier. 
Marcplino  Tradanos. 
Francisco  F.  de  Torre». 
Rafael  Gutiérrez. 
Pedro   Gómez   de   la    Torre; 
Rafael  Hueba. 
José    Tellez    de     Meneses 
Jcsé  Mana  del  Villar. 
Manuel  Saboic. 
Sres.  Doirercq  y  Sobrino. 
Pedro    Rasañet. 
Bernardo  Escribano. 
Eugenio     Alejandro. 
Carlos  Santigosa. 
Juan  Antonio    Fé. 
Francisco  Pérez   Rioja. 
Ángel  Sánchez  de  Castr*. 
José  Pujol. 
Vicente    Castillo. 
José    Hernández 
Alejandro   RoJrig.  Tejedor. 
Crecenno    Feí reres. 
Meliton  Franc.  dcRevengai 
Manuel  Martínez  de  la  Ci-ni. 
Francisco  Mateu  y  Caria. 
Francisco  de   P.  Navarro. 
Félix    Mateo. 
Cayetano   Badía. 
Antonio  María  Cebrian. 
Ramón  Tolosa- 
José  María  Chao. 
Blagin  Bertrán. 
Bernardino  Robles- 
Francisco  de  P.  Torrente. 
Jusn    de    Alba. 
Juan  de  Dios  Hartado. 
Manuel  Ceno. 
Viuda  de  Polo. 


El  Círculo  Literario  Comercial 
(le  Fuencarral ,  c*sa  Astrarena. 


;e  halla  establecido  en  la  calle 


